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Glosando una Conferencia 
A manera de Prólogo 

El señor· doctor Guillermo Ramos, irtteligcnté jurista, figu­
ra nueva en la politica ecuatoriana, diputado al próximo Con· 
greso de la RepúblicD,, sustentó una importante conferencia, 
acerca de la nacionalidad del señor N eptali Bonifaz. 

Asunto es éste, el de la nacionalidad, muy importante y 
complejo por si mismo, sin necesidad del caso concreto, que lo 
vuelvA novedoso; y necesario es que tal asunto llame la aten­
ción de nuestros publicistas: de nuestros hombres dedicados al 
estudio de pt'Oblemas jurídicos, politicos, internacionales, para 
formar y establecer una jurisprudencia y bibliografia abundan­
tes y sustanciosas: y, sobre todo, para darnos una legisladón 
eientifica, comprensiva y fecu'rida, cual corresponde a un pais 
que, como. el nuestro, por joven y. de escasa población, tiene su 
porvenir fincado en las inmigraciones; y las inmigraciones, a su 
vez, crean o agudizan problemas de derecho interrifl.Cional, entre 
los cuales, destacados en primera magnitud, veremos siempre los 
referentes a la nacionalidad y ciudadanía de los inmigrantes y 
de su prole. " 

1 ' 

Sin ejecutorias para ello; pero con el entusiasmo que des­
piertan en mi espíritu los problemas de derecho, en sus diversas 
fases, me propongo glosar la conferencia del doctor Ramos, co­
mo un medio de dejar abierta la polémica que deseo verla de­
sarrollar entre elementos verdaderamente doctos, por especiali­
zados, en tan hermosa materia. 
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Pero antes de iniciar las glosas de cat·ácter gonoml y doo(;l'i· 
nario, séame permitido un recuerdoy una insinuación. 

Cuando alguien puso en duda la nacionalidad del señor Bo­
nifaz y su capacidad para llegnr a la Presidencia de la Repúbli­
ca, éste señor, en carta del 23 de setiembre de 1931, llamó a 
esa interrogante "un ardid infame para engañar a un pueb,lo'.'. 

Grave error del señor Bonifaz al hacer uso de semejantes· 
terminas, olvidando que, desde el preciso momento en que acep­
tó su postulación a la Presidencia, era de su deber dar ejemplo 
de ecuanimidad y de respeto al pensamiento ajeno; la ecuanimi­
dad es base principal, insustituible de la honradez política. El 

o ejemplo fue, como lo es siempre, de fatales consecuencias y la 
polémica nació degradada por la injuria y envilecida pot• la pa-

0 sión. La ofensa del jefe desencadenó la irac:mdia do los adu­
ladores y hemos llegado a ver que aún un espfritu nuevo y se­
lecto, como el doctor Ramos, al plantear la discusión científica 
jurídica, no pudo dejar el denuesto y en lamentables resbalones 
se dejó decit• que ''ante la inmaculada personalidad del señor 
Bonifaz pretenden discutir su nacionalidad, los mangoneadores 
del presupuesto fiscal y la canalla artera". 

Todo este lenguaje queda mucho peor~ al ser recordado des­
pués de tan célebre manifiesto a la N ación, lanzado por el señor 
Bonifaz, en Juli'J del presente año. 

Este es el recuerdo y ahora vaya la insinuación que me 
permito: 

Tratemos el problema con la serenidad J' el interés que 
presenta para la ciencia y la legislación: desterremos el insulto 
y low agrios comentarios. Así como, ante el lecho del mori­
bundo se congregan los galenos para estudiar el caso concreto, 
aplicando los descubrimientos y t.esi~< anteriores y concentrando 
laatención observadora ptJra deducir nuevas consecuencia::;, en 
bien de la colectividad, contemplemos el caso concreto <:lomo 
un motivo de estudio que nos P'"rmita deducir consecuencias de 
orden general, beneficiosas para la vida de nuestras institucio­
nes j!Jrídicas. o Para conseguir ésta tranquilidad de ánimo, les 
basta al señor ,Bonifaz y a sus partichHios lrnr su propia carta 
del 25 do marzo Je 191& en ta. que dice: "Cierto que el ser 
hijo de U:(l Diplomático Peruano ha sido razón para pasar ante 
muchas personas, mientras no me he preocupado do ello, como 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-3-

peruano eri. el Ecuador; y, mucho má:s aquellas otmH <lo rur 11111. 
nifiesto". "Y mañana explotarán nuevamente la lllloiorlltlitl~td 
peruana que me atribuí hace 28 años en las actas de llttoindn11l.o 
de dos de mis hijos". Les basta leer, en la conferencia dol don 
torRamos, la polér'nica ent1·e el Ecuador y el Perú, partt Htd)lll' 11i 
un sindicado de delito era ecuatoriano o peruano. Y digo quo 
bastan estas lecturas para que refleccionen y comprendan quo, 
así como rfo fueron la canalla arteray los enemigos de la hon1'1v· 
dez del señor Bonifaz, quienes, en 1870, ya encontraron digno do 
estudio·· la oposición de las constituciones, tratándose de un pi'<!· 
sunto delincuente y luego dudaron de la nacionalidad del señor 
Bonifaz, puedan, muy bien, no serlo hoy; y si entonces fueron 
cuestiones importantes, lo son hoy más todavía, por no tratarse 
de un delito, sino de la presidencia de la República. 

PARTE PRIMERA 

CAPITULO 1 

LA NACIONALIDAD 

La palabra 11nacionalidad" se in­
ventó en 1833, para significar la ca­
lidad de miembro de un Estado y di­
ferenciarla de la palabra "ciudadanO"'' 
que significa miembro de un Esta­
do en ejercicio de los derechos polí­
ticos.· La nacionalidad es, pues, co­
mo define Weiss, "el vínculo que une 

. una persona o cosa a una nación de­
terminada". 

Por lo mismo, es incuestionable 
que cada · Estado es libre y privati-

1 vamente competente, en virtud de su 
. soberanía, para determinar los requi­

sitos de que depende y por los cuales 
se adquiere o se pierde la nacionali­
dad originariá o naturalizada: y es 
por esto que varían en extremo las 
legislaciones bobre la materia. 
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Unas nUondtlltfi In t'1•lllnitJu fnrri­
torial: y el Jlll,<dndnnl,n nn ,.¡ l.lll'rito­
rio del Estado hu11lirt 1 "'''" nonfcrir 
la !1acionalidad, 1lnndo n,,¡ pl'lll'nron­
cia exclusiva al "jns twli"s nt.l'llll pre­
fieren las relaciones por'Hontdtll\ dol hi­
jo con sus padres y del'iVIIIl l1~ na­
ci9nalidad con la fíliación;·¡H·nl'iriondo 
de estn modo al ''jus sangi'tinin": y 
ias demás admiten un sistetntt <lOll\~ 
bir;ado de las dos influencias, atribu­
yendo predominio, bien· alluga1 del 
nacimiento, bien a la nacionalidad 
de los padres. 

Precisa, pues, estudiar el proble­
ma,a, la luz de nuestra legislación, 
como· único medio para conocer quie­
nes son de nacionaliclnd ecuatoriana. 

Según el Artículo 70 de la Cons­
titución vigente, "sop ecuatorianos 
de nacimiento los nacidos en el te­
rritorio de la República". 

El legislador, para concl:lder la 
nacionalidad, ha atendido, en . pri­
mer término, al hecho del na~imiento 
Pn ·e) territorio del I!:stado, O sea ha 
hecho preponderar el jus soli. Bas· 
ta, P\Üls; haber n2cido en el territorio 
del Ecuador, para adquil'ir la nacio­
rialidad ecuatoriana. sin entrar u con­
siderar la nacionalidad de los padres. 

Puede un individuo ser hijo de 
· padres franceses, que, si ha· nacido 
e ti ·.· el . ·· ti:Jrritorio del Ecuador, · es 
eéuatorhü1o de nacimiento: nada im­
pórtá' la nacionalidad de los padres. 

. (Guillermo Ramos. Conferen­
cia:. publicada en ''EL DIARIO 
DE LA TARDE", de fecha 17 de 
Junio ·de 1932, No. 122). 
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EN QUE fUENTES BUSCO fl CONfERENCISTA 

lAS RESPECTIVAS ENSEÑANZAS 
Aún cuando no lo Cita, por el orden empleado, por las ci-. 

tiis hechas y por los conceptos fundamentales, es indudable que 
eldoctor Guillrrmo Ramos tuvq, como principal' fuente de in­
vestiga~ión y estudio, para SU confeTencia, la monumental opra 
del doctor Luis Felipe Borja, Estudio sobre el Código Civil 
Chileno, Tomo II; importante fuente de información y de es- · 
tudio .. Gloria del Foro Ecuatoriano, más Rún, deE~tacada figura 
da publi,cista y .jurisconsulto, es la personalidad del doctor Luis 
Felipe Borja. Con su erudición verdaderamente superi9r y su 
claro talento, es digno de ser consultado en primera línea, en 
tódas lás materias que toca en los capítulos de su obra. Hiz9, 
pues, bien el doctor Ramos de tomar la obra citada como fuen­
te y guia de estudio y yo haré lo mismo, de preferencia, al for­
mular estas glosas; porque, no obstante la identidad de la fuen-

. te de ilustraéi6n, mis conclusiones son contrarias a las deduéi­
das por el doctor Ra.mos y, por lo mismo, estimo de wayor in­
terés la oposición. 

FORMAS ACTUAtES DE ESTABlECER lA NACIONALIDAD 
El vínculo jurídico de la nacionalidad se· lo establece de 

tres maneras diversas, por su origen y poi' sus consecuencias: 
' 

a)-De manera obligatoria para el Estado y el individuo. 

b)-De manera obligatoria para el Estado y voluntaria pa­
~a el individuo, y 

c);;.::_De büuiera voluntaria, para el Estado'y · el• inditiduo, 
con verdaderos caracteres de cbntra·ctual. · 

•. - .. :·=-••.. 

· .. a)':l..Sila Constitución Politica ordena que se~n.· nácionalés 
todos los nacidos en el territorio de un Estad(),' por·el'hécho 'só­
lo 'd~li¡acimiento, la nacionalidad se establece-de' m~n.c'ra ·obli­
gat'bl'ia para el Estado y para el recién nacido~ sin· nécésid!id· de 
manifestación alguna de voluntad de éste. ·'Esta naeión'alidad 

. . 
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obligatoria en su origen puede perderla en determinados casos. 
De igUal manE'ra, si ordena que la muit~r casada adquiera la na~ 
cionalidad del marido. Si la ley dispone que los hijos de dos 
nacionales, donde quiera que nazcan, sean nacionales del Estado 
al cual pertenecen sus padres, la nacionalidad se impone de. ma-
nera obligatoria. \ 

b)-La segUnda clase o sistema de. obtener la nacionalidad, 
se presenta l:n todos los casos en los quP, dados ciertos antece­
dentes de sangre o del lugar de nacimiento, puede obtenérse la 
nacionalidad, con sólo la voluntad de serlo, manifestada en for­
inas de mayor o menor solemnidad, según la legislación. 

Cua:ridÓ la Constitución de la República dice: "Son ecua­
torianos los nacidos fuera del territorio de la República de padre 
ó madre ecuatorianos, si vinieren a residir· en ella y expresaren su 
voluntad de serlo, tenemos· un ejemplo del segündo caso de na­
cionalidad, voluntaria pam el individtlO y obligatoria para el 
Estado. 

De igual Ir}anera tenemos otro ejemplo cuando la Constitu• 
ción dice: . 

Se·considerarán bcuatorianos los iodo-latinos, siempre que 
húbieren fijado sn residencia en el territorio de la República y 
manifestado su voluntad de s2r ecuatorianos. 

· Otro ejemplo de igual forma de conceder la nacionalidad te­
n e m os cuando dice: 

Se consideran· ecuatorianos los hijos de extranjeros natura~ 
!izados, mientras permanezcan bajo la patria potestad y, postc­
~·iormentR; si llegádos a la mayor 'edad nó renunciaren expresa­
mente la calidad de ecuatorianos. 

E~ todos estos casos, el Estado no puede négarse a tener 
por nacionales a quienes optaren por la nacionalidad ofrecida, 
previa e:xistencia de las circunstancias anota,das por Ja ley. 

c)-La tercel'a1 forma, verdaderamente contractual, es 
. aquella. por la cual, para que surja el vinculo,de la nacional~dad 
entre·el Estado y el individuo, es necesario que éste manifieste 

-su voluntad 'de obtener la nacionalidad y el Estad u, representa­
. , do' por funcionarios e~pecialeP, acepte la pe~ició?, y entrfgue el 

<;omprobante respectivo, carta de naturahzacwn. 
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Los que obtuvieren del Congreso la naturalización por srr­
vicios prestados: los que después de residir un año en la Repú­
blica declaren su voluntad de avecindarse en ella y obtengan 
la carta de naturalización, adquieren pues la naturalización en 
una forma verdaderamente contractual. 

El CRITERIO USUAl DE .DIVISION DE lA NACIONAliDAD 

Lo<> tratadistas han dividido en tres los sistemas, según. 
predcmine el jus solí, el jus sangüiois o se convienen los dos 

Fistemas: pero en verdftd estas tres fm·mas no son las únicas en 
la política internacional de los pueblos modernos. Según les 
impongau ms necesid:;~des y sus aspiraciones. establecen otras 
fórmulas que se salen del sistema establecido a base de la clasi­
ficación clásica. La nacionalidad de la mujer .casada, la del 
hijo de familia cuando el padre se naturaliza en un Estado di­
verso de su Oi'igen; la naturalización- ofrecida a los pueblos 
amigos, por su común origen o por intereses comunes, nada 
tienen que ver con el jus sang üinis, ni con jus soli, ni es el re­
sultado de un sistema combinado. 

-DERECHOS -Y DEBERES OEl NACIONAL 

Los derechas y deberes que se derivan de la nacionalidad 
son diversos, según sea el criterio seguido para ef ta blecnla .. 
Nuestra legislación concede todos los derechos políticos a los. 
nacidos en el territorh ecuatoriano y a los nacidos en territorio 
extranjero de padre o madre ecuat.oriano de nacimiento, en los 
casos en que ~e reput•w como ecuatorianos de nacimiento: pero 
no COUC'ede todos los denochos 'políticos a Jos demás nacio­
nales. Por este criterio especial de nuestra legislación y por. 
ter univers¡¡,Jmcntc reconocido~, como lo ha manifestado el ·con­
ferencista, el jm; solí y el jus ~angüinio, como criterio declasi­
ficación para establPccr el vinculo jurídico de. la nacionalidad,. 
seguiré el examen aceptando esta clasificación; pero, ante:;¡ dé 
estudiar nuestra legislación a este respecto, .y sin dejar de re­
conocer que para saber quienes son de nacionalidad ecuatoria~ 
na, precir>a estudinr rl problt·nia a la luz de nuestra legislaci6n, 
debo ant.e todo referirme al concepto básico de cada sistema. 
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CAPITULO 

JUS SOLI 

El referirse a la relación territorial del nacimiento de utia 
persona, haciendo depender la nacionalidad del hecho sólo de 
habm: nacido en un Estado, no es un criterio o procedimiento· 
moderno, como quier·e hacerse aparecer, al aceptarlo en tóda su 
plenitud, rechazándose, al mismo tiempo, por anticuada, la 
ficción de la extraterritorialidad. Todo lo cóntrario, es un sis~ 
tema que arranca .desde la época .. feudal, que vinculaba a la 
tierra del señor, como fundament() del vasallaje, a todas las 
personas que nacieran y residier~1.n (l·n un territorio. Refirién,.. 

.dose a este sistema, el Dr. Luis Felipe BOrja dice lo siguiente: 
(Tomo II, pag. 19). Las antiguas leyes francesás aceptaron el 
sistema feudal; pues todo el que nacía en el territorio de Fran-
cia era súbdito ?el Rey. . 

Cuando se presentó el- proyecto del Código de N apole6n, 
se propuso el mismo sistema. ·(20). Pero el Tribunado mani­
festó que el principio absoluto de prescindirsc de los vínculos 
entre el padre y el hijo, era <Jontrario a la justicia. 

'EL FUNDAMENTO UR SISTEMA SE HAllABA EN EL 

DEBER DE FIOEUOAD AL SEÑOR 

No obstante el rigorismo del derecho feudal, en lo que se 
refiere a vinculación del vasallo al territorio de su señor, el sis­
tema de jus solis tuvo excepciones; digo mal: precisamente, 
como una ci:msecuencia de su origen y fundamento, el principio 
l'econoció que no eE\tab:an atados por el vínculo de la nacionali­
dad, l!).s per~,onas que, ,no obstante haber nacido en un ten·ito­
rio determinado, se .hallaban fuera de la fidelidJ.d debida al 
señor f~udal. :Así, por ejem_plo, los hijos nacidos en un terri· 
torio ocupado por, un ejército enemigo, !le reputan nacidos bajo 
la fidelidad del soberano a. quien pertenece el ejército invasor y 
no a la. nacionalidad o fidelidad del soberano del territorio in­
vadido y en el cual tuvo lugar el nacimiento. Los embajado­
res, los representantes de un país amigo, en cuanto represen~aQ 
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nl sobera~o o a la nación que les invistió de tan alta misión, 
jamás han sido considerados como individuos sujetos a la fide­
lidad del soberano, ante quien representan la autonomia del 
$Oberano amigo; y, como consecuencia, sus hijos, aún antes de 
la ficción de la extraterritorialidad, no fueron considerados 
como nacionales de otro pais que de ·aquel al cual representa­
ban sus padres a la época de su nacimiento. 

Para apreciar en su justa medida la importancia que tiene 
la excepción a favor de los Ministros Diplomáticos, reconocida 
por el estricto derecho Inglés (Common--Law) no olvidemos 
que se trata del Gran Imperio Británico, cuya grandeza incon­
trastable impregnaba de absolutismo imperialista sus institu­
ciones y costumbres, las mismas que han perdurado, con mo· 
dificacionPs impuestas por la necesidad de armonizar la coexis-
tencia de las naciones: . 

En efecto, la fórmula protocolaria de c~nceder el exqcuawr 
al Ministro . Diplomático en Inglaterra, es una manifestación, 
clara del poderoso influjo de esos prejuicios de superioridad y 
de dominación\a los cuales me refiero y bien queda en este lu­
gar el recuerdo de un hecho aneédótico, de uno de nuestros más 
altos exponentes en el foro, en la diplomacia y en la politica1 

me refiero al General Emilio Maria Terán. · 

LA TRADlCION PROTOCOLARIA DE lA DIPLOMACIA INGLESA 

'Todas las representaciones comerciales, amistosas, ete, que 
no fueren con el ca~;ácter de embajadas especiales y extraordi­
narias, no entran en relación directa con su Majestad el Rey de 
Inglaterra, sino para los casos de cancillería, por medio de las 
oficinas del Foreing Office. Aún las representaciones extraor­
tlinarias, enviadas especialmente con el carácter plenipotencia­
rio, sufren un cierto tratamiento de predominio o paternidad 
protectora de parte de la Corte del Rey y Bishop de la Gran 
Bretania. Para la audiencia de presentación de credenciales 
'CS nepesario paTa la Cancillería inglesa, que estén presentes en 
Londres todas 1as representaciones de esta indolé, que se les 
esperaba según conocimiento de la Cancillería. Cuando se han 
reunido cuatro, cinco, ocho, representantes, el Foreing Office, 
por medio de. oficios, los pone en contacto con la Sección ritual 
<(}.protocolaria, en la cual, una especie de maestro de Ceremo~ 
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nías, iaumando veje?. y tradición feudo-conservadora, les traza 
la línea dd detalle para. la entrevista con Su Majestad. Pri­
mero,. envíales un libreto de muestras especiales de la vestimen­
ta o uniforme con. que deben presentarse según su ca lego ría. 
En ese m_uestrario, están los modelos diplomáticos que por ley 
toca a cada representan te. La espada, la media corta y el za-

. pato con hebilla: los bordados e insignias correspondientes a la 
· categoría del representante y hasta al país repre.3entado. Ade­
más, se tqma la libertad de indicar que verían con agrado que 
se hiciera el trabajo de ropa en la Sastrería de Alexander, que 
es la sastrería qel rey. El rey tiene, como una tradición de la 
favorita del, harem, la favorita fotografía que retr;ata a b. Fa­
milia Real, el almacén de deportes, la casa surtidora de las me- · 
jores .· ci-ías de caballos, etc. 

Como es de suponer, aquella famosa sastrerí::~., donde 
varios ecuatorianos salieron insatisfechos, cobra, además del 
precio de la_ obra, el precio del piso y del lujo de «Sastrería de 
su Majestad Eduardo VII, o Jorge V.» Cuando cada diplomá­
tico ha adquirido su equipó protocolario, el Maestro de Cere­
-monias, «d.a audiencia» a los representantes, dos b t1·es veces, 
cuantas sean necesarias hasta que el discípulo aprenda a pos­
trarse de t·odillas con el ritmo y movimiento tradicionales; o 
hasta que aprenda a andar, desde el instante que escucha su 
nombre para el turno, de boéa del Maestro de Ceremonias ante 
la Corte en. audiencia de gala Es, pues, preciso que los repre­
sentantes se postren con la una rodilla en la; gt·ada del trono, 
para' la entrega dt; la credenciaL Luego se pone ya de pie y, 
lo más sobriamente y lo más respetuosamente, pronuncia su 
discurso ante su Majestad. 

Ningún secretario ni adjunto, úi consejero de embajada, 
penetra al salón regio._ Se quedan en una habitación del piso 
inferiór, corno una especie ele sala de edecanes o servicios. 
Ninguno de éstos logra pues, penetrar hasta el Rey .. En ni!l­
gún caso, ni siquiera eri los bailes regios donde el Rey inaugura 
.el acto con r su presencia y la de su Majestad la Reina, para 
alejarse, dejando en· la fiesta a todo el Cuerpo Diplomático, los 
agentes inferioi·es han logrado inmiscuirse en la categoría de 
los selectos. · 

_ -Un. caso bastante comentado, y muy favorablernent~ por l~s 
_ personas_d~grws y sensatas del Cuei·po Diplomático de ese tie!U­
'po, fue elgesto del señor doctor General don Emilio Maria Te• 
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1 án. Admirado, no sin sonreír con ironía, escuchó las clases ri­
tuales del Maestro de Ceremonias, tan contrarias a nuestros 
ideales; aspiraciones y costumbres republícanos. El día de la 
recepción dlil Credenciales, que, de puso apuntarem.os, . se hacén 
sin la pompa colosal de nuestros Estados, si .no en silencio ex· 
terior 'y sólo con la presencia de sus Magestades y de la Corte: 
el General Terán se presentó con esa gallardía· y dón de gen­
tes tan inimitables en él; y, cuando el 'Vlaestro de Ceremonias, 
y la deslumbrante Corte, esperaban los pasos rituales y la caÍ-' · 
da de. rodillas en la escalera regia, nuestro Enviado Extraordi- ·· 
nario y Ministro Plenipotenciario ante Inglaterra, Escosia e Ir· 
landa, no se arrodilló, sino, más bien irguió el talle e inclinó la 
cabeza. · Si no hubiera sido por la extrema etiqueta y prudencia· 
tradiciona:les de la Corte, se habría apercibido un murmullo de 
protesta, en unos, o de admiración en otros. · ¡El General Terán, 
Representante de una República cuya ubicación. geog1·áfica la 
desconocítt la totalidad de la Corte y de la Aristocracia inglesa, 
¡·ompiendo el sacramento del protoüolo, bajo el cual obedecieron 
los hombres más grande::! de todos los tiempos ... · .. ; . ! 

El Maestro de C~remonias hacía pucheros de rabia por co­
merlo vivo al· representante audaz, la Corte se miraba perpleja 
y la diplomacia latino americana que, conjuntamente con la del 
Ecuador, estaba presentando credenciales, se quedó inquieta y 
conmovida, como si el repl'esentante del Ecuador les hubiera 
inferido un fiasco de incultura, qUe los dejaba desconcertados. 
El General Tcrán lanzó su arenga diplomática. Habló larga­
mentl:), planteando ¡¡u programa de acción diplomática en las re­
laciones eon el Ec1,1ado1~: Entregó su :Jredencial. El Rey, son­
riente, sugestionado por el gesto y presencia de nuestro repre-­
sentante; contestómuy afablemente; tanto, que el Maestro de 
Ceremonias, dictador como Torquemada, se fri.Incia, mirando 
cómo su Majestad también rompía el protocolo. El Rey le di ... 
jo qu.e al fin, y por primera, vez, tenía el honor Inglaterra de 
entrar en relaciones especiales con el Ecuador. Que era la pri­
mera vez que venía un Ministro Plenipotenciario y. Enviado 
Extraordinario a la Corte de la Gran Bretaña. El General Te~ 
r,án repuso ·que, el Ecuador, por medio de Flores, tuvo el honor 
de ceñir la cprona de la Regencia a la Reina Victoria, madre del 
Rey. Este incidente y el anterior, hícieron que, en lo sucesivo, 
su Majestad Eduardo VII, diera franca preferencia en la. tertu­
lia de ;los bailes regios, al Representante del Ecuador. La ad-. 
miración porestascordiales relaciones, entre el Rey de Inglate-. 
rra .Y. acaso el último de los representantes de un . país deseo.;. 
~Cldo y pobre, fue enorme. Cuando los colegas mdagaban llj 
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General Terán sobre su actitud contraria a lo estatuido por 
tradición legendaria, usado en estos casos como ley, el General 
Terán replicaba: 

, ·l~ 

"Ni como Emilio M. Terán, ni mucho menos como repre­
sentante de la Soberanía del Ecuador ante Inglaterra, puedo in­
clinar la rodilla ante ningún poder humano ni divino. El Ecua­
dor, s.eñores Representantes, como Venezuela, Bolivia, el Perú, 
Argentina, etc., no tiene porque rendirse en vasallaje ante el 
Representante real de un país igual, en dignidad e indepen· 
deneia, al nuestro, por humilde que hoy sea en la jerarquía de 
las naciones ,o en el concurso del progreso y de la ciencia. 

NO COMPRfNDIA El SISTEMA Al HIJO Da DIPlOMA liGO 
Decia que, según el principio de ''jus solí", de origen feudal, 

para que la nacionalidad de origen se produjera, era necesario 
que la personalidad naciera no solo en el territorio, sino ba­
jo la fidelidad y jurisdicción del gobierno. (Luis Felipe Borja, 
Tomo II pag. 28, cita o referencia a Kent) y que por éste an­
tecedente del principio, y como consecuPncia lógica, los hijos 
de los diplomáticos no estn,ban comprendidos, sin que la ley 
lo dijera expresamente, en la prescripción por la cual todos 
los individuos nacidos en el territorio eran ingleses de nacimien­
to. Pero el principio de ''jussoli" no quedó de patrimonio ex­
clusivo del Common Law,-Ft~ancia y especialmente los países 
de América lo acogieron con fervor y lo han definido con en­
tusiasmo dignos de análisis y estudio. 

DIVERSOS fUNDAMENTOS Dtl MISMO SISTEMA 
. Parece increíble que un principio o sistema de origen feudal 
ha·sado precisamente en el principio originario del vasallaje, se 
trasplantara a la América democrática y republicán(:t: sin em:.. 
bargo es un hecho, un hecho evidente: pero, demás está decirlo, 
el derecho Internacional Americano lo ha recibido al sistema 
.modificado en sus fundamentos originarios, con motivos y con 

·,alcances diversos; de los que· tuviera bn,jo el imperio de los con­
ceptos feud~les, Fracia a su vez, lo acogió, en igual forma, pp~ 
otros motivos y con finalidades distintas. . 
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El. SISTEMA EN FR~ NCIA 
Convertida Francia en el foco rcvoluciónario de las ideas 

republicanas y demócraticas, aspirando a la revolución un i­
versal contra el despbtisrho del régimen monárquico, no pudo 
menos que sentir la necesidad de prohijar a todos los hijos ·de 
extranjeros que nacieran en F1;ancia. Esta so sentia orgullosa 
de su obra revolucionaria y por esta razón Botilay, al hacer la 
exposición de motivos, manifPstaba que, siendo Francia el pa.is 
de la libertad, siendo ella la que había declarado q1.1e un escla­
vo, por el solo hecho de tener la dicha de poner un pie én el 
territorio francés, dejaba de ser esclavo, debia tambie:ti tenÜ' 
la facultad de imprimir la calidad ne francés a todo individuo 
que alli naciera. El "jus boli" aspiraba a libertar del vasa­
llaje a todos los hijos de extranjeros que nacieran en el territo-
rio francés. · 

Pero éstos impulsos, que obedecían al ardor y entusiasmo 
de las transformación, no pudieron resistir al influjo constante 
de la realidad que obligaba la adopción de un sistema en el 
cual se reconocieran las excepciones impuestas ~or las circuns­
tancias varias del nacimiento de las personas. 

El principio absoluto qel "jus. soli" era contrario de la jus-
ticia. · · 

El Tribuno Carey (cita del Dr. Luis Felipe Borja, pag. 19) 
decia: Pero hay más dificultades en cuanto al individuo nacido 
en Francia de padres extranjeros; pretendiéndose que este 
individuo es francés sin atender a sus circunstancias ni a 
su voluntad anterior. Si una feliz casualidad, se deda, ie ha traí­
do a nacer en nuestro territorio, preciso es que esa :f~lic~_dad se 
extienda a toda la vida y que goce de los derech()s d,e .francés. 
Para apoyar esta opinión, se citaba a Inglaterra, dQnd.e .. tqQ.o 
individuo nacido en territorio Inglés es súbdito del Rey." 
Los designios generosos en que este sisten1a se fundaba, han 
cedido a razones de ORDEN SUPE~IOR. · .Recon6cese ... que 
sería injusto, imcompatible con la dignidacl,.~~ci.~pal;:.que 
si nace el hijo de un extraniero cuando este pas~ba PQ,r territó· 
rio francés y que, llevado inmediatamente por Sl,i$ padres a sti 
nación originaria, río hubiese residido e.n Francia ni. rnanifesta~ 
do el deseo de establecerse en ella, gozase en ti(mi~ln!": .. 4e·tod9S 
los beneficios de la ley civil. Tales beneficios no se eoncedeñ 
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slllO a los que soportan las cargas públicas, y a quienes la 
patri~ puede exigir ~acorro y auxilio. Todos los que sún adop­
tados por las leyes nacionales, deben mostrarse dignos de esa 
beneficio, asociando su suex~te a la de la patria adoptiva 
y estableciendo en ella su residencia." 

. Garey, como la mgyor parte de los mienbros del Tribu­
nad(), consideraron incompatible con la dígnidad nacional el 
im¡:>()nér la-nacionalidad de francés al que naciera en el territo­
rhd,e Francia, en circurisÚms;ias de no hallarse vinculado por 
el afecto· y et á mor patdo: _ 

Ei Tribuno Simeón.i:lecía en la seswn del 25 d~ Primario, 
año x: •. Cómo un hijo de un inglés puede comvertirse en fran­
cés, pdf el solo hecho que su m':ld:·c, cruzando la Francia,· lo 
haya dado a luz en esta tierra. La patria ya no dependería de 
la afección que vincula, de la elección y del establecimiento, si­
no del azar, de la casualidad-de\ nacimiento en un lugar. 

Francia reconoCió, pues, en definitiva, que 
rio todos los qu~ riaceri en su territorio pueden ser conside­
rados como naciori,ales de ese país. La idea ele patria nace del 
afecto que vincula, ele la elección y del establecimiento y, de 
iando a todo el que naciera en su territorio, de padres extranje­
ros, el: derecho de llegar a ser"francés, con solo manifestarlo, se 
abstuvo de imponer la nacionalidad. Por que esta imposición, 
en múltiples casos, era incompatible con la-dignidad nacio­
nal: como decía Garey (Luis Felipe Borja pag 20) que un ex­
tranieró que no hubiera manifestado el deseo de ser ciudadano 
francés, gozase, sin embargo de todos los beneficios de la ley 
concedidos al nacional: ya que tales· no se conceden sino a los 
que soportan las cargas públicas y a qui~nes la patria puede 
exigir,-· e·n cada instante, sooorrto y auxilio.. Pues todos 
los que son adoptados por las leyes nacionales, deben- mostrar­
se dignos de ese ·beneficio, asociando su suerte a la de la patria 
adoptiva. · 

/ 

·Conceptos, son estos nacidos del estudio, de 
lareflexi6rfy de la experiencia, no se refieren a determinado 
individuo y lqs' casos :concretos s(>lo sirven para confirmarlos. 
Por· estas taiones', cuandq un amigo mio, refiriéndose al se­
ñor Neptali Boni~az; lo presentaba como un caso excepcional de 
falta de' seqtimient'o p·atriótico, por su salida del país y demás 
rilariifestaclon,.. j\iya$ en los momentos de peligro de guerra de .. ' 

·,=.~--~{- '·';.:··~···:~") <:: _;J:)}.'.".•:··· ·-
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Ecuador y el Perú, yo le decía que no era excepcional, ni mu­
cho meno3; que ·era una consecuencia lógica de los antecedentes 
de familia y de las circunstancias de su nacimiento. 

Corresponde al legislador velar por la dignidad ilacional, 
evitando el sancu:inar leyes inconsultas que, pretendiendo des­
virtuar el imperio de las leyes pt¡íquicas, biológicas o sociológi­
cas, pongan a la patria en duros trances de humillación y me­
nos valer, ante las demás naciones y, con mayor razón ante 
particulares colocados en situaciones tales, que se sientan he­
ridos por los mismos derechos concedido en' forma pródiga e 
i,mprudente. 

EL JUS SOU SE.GUR El DERECHO AMERICANO 
, . Ni la idea de vasallaje, con sus dos atributos propios, de­

rivados de manera necesaria: la imposiCión de la nacionalidad 
como un'1 vinculación al soberano y la prohibición dé perdei'la 
o adoptar _otra; ni la afan de favorecer el progreso d~ las ideas 
libertarias, ·sino consideraciones de otro orden y finalidades 

. distintas, llevaron a los paises Americanos a establecer el ''jus 
solí". · · 

¡· 
Proclamada la independencia en cada una de _las naciont:s 

del joven continente, se pudo apreciar que su · mejor y 
talvéz la mayor parte de los habitantes de sus respectivos .te-­
rritorios, estaba formada por naturales de la metrópoli o de 
otros paises extranjeros y si no eran naturales de aquellos pai­
ses por nacimiento en ellos, eran descendientes en primera o 
segunda generación. Para cortar ese vínculo de la sangre y 
formar libre y sin discusiones el primer :núcleo de sus .naciona­
les, necesitaban sentar, como principw de la nacionalidad, el 
hecho del nactmiento, sin que se respete la úacionalidad de 
sus antepasados. · 

Pero, ·Y sobre todo, no tardó en presentar~e .. en· E,stad.os 
Unidos de Norte América, en la :Argentina y 'Chile • de~pués, 
con caracteres especiales, sin "antecedentes en la historia, el 
problema de la inmigración. 

1 

La joven América se convirtió en el paraíso prometido a 
la desbordante población europea y en huest'ro'. 99~ti11erite no 
tar_dó Pn formarse una numerosa pob1acióa dé extranjeros que, 
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subordinados a las constituciones de sus respectivos países (los 
mismos que, ante la nueva situación, se apresuraron a dictar le­
yes especiales para mantener vinculados su soberanía a emi­
grantes y su prole) amenazaban con formar nacionalidades di­
versas dentro del país al cual había inmigrado. Este problemá, 
problema propio de los países de América y que no tard,ará en 
convertirse para el Ecuador en objetivó indispensable de su 
política interna e internacional, creó, pues, un sistema diverso 
a los dos que hemos examinado, de jus soli, al referirnos a In­
glaterra y Francia. 

Por desgracia, para ~1 Eéuador nada han significado estos 
vitales asuntos. Dominado el país por el clericalismo, en las 
discusiones ·sobre los preceptos constitudonaks, sólo se encuen­
tran grandes y formidables discursos para sosúner que no de­
ben ser ciudadanos los que no sean dereligión católica; las de­
más cuestiones y problemas se pasan por las copias a veces 
inconsultas de diversas legislaciones. Esa misma teocracia absor­
bente, esa negativa de los derechos de ciudadanía para quien 
no fuera católico,. se convertía en muralla de aislamiento que 
nos cerraba el camino de las inmigraciones y sólo lo abría a 
los romeriantes católicos que venían en busca de emolumentos 
para la silla apostólica y la tierra santa; y por esta razón, lle­
nos de dolor, para saber lo que habrá formado el espíritu de 
nuestras leyes, cuando se refieren a principio de derecho con­
suetudinario, tenemos que recurrir al contingente de sabiduría 
y de enseñanzas de nUestras hermanas mayores, que nos .sir­
vieron de originales para las copias de las instituciones que nos 
han rt:gido y que nos rigen aún. 

lA ARGENTINA 

La historia de la legislación Argentina, por ser el país de Sur 
América que prefirieran los emigrantes extranjeros, contiene 
las más fecundas enseñanzas, al poner de 'relieve los diversos 
conflictos suscitados por la colisión de aspiraciones y de idea­
les políticos, con refer~ncia a los hi.ios de tales emigrantes, en­
tre el pais de origen y la patria adoptiva. 

Luther,, ex-canciller alemán, al visitar la Argentina, el año 
1826, cqntestando los agasajos que le hicieron los alumnos de 
las esctlela!l geríhAnicas, dijo: ' 
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"Alemania .qebe rec9~quistar _de rij.I'evo ·y-- teconquistat~ 
la importancia mundial que, por sus contribuciones a:la civ:ilt~ 
zación, le corresponde entre los. pueblos.-· Para · alcartza:r· ~ste. 
fin, es necesaria la coop~ración _de todos los alemanes, sin dts•­
tinci6n de sexos. y también vosotrós, queridos alumnos, pre-

' paraos ya con vuestros estudios escolares a cumplir con el. de 
ber que os impone la vida alemana". 

Estos conceptos, vertidos en nuestrbs ·díás,; desp,ués :ti'e . 'la 
transformación europea, tratándose de un país fuerte' y· de' vi­
gorosa nacionalidad como la.Argentina, revelan la importancia 
del conflicto' en referencia.; y con múcha 'razón aquellos . con· 
éeptós provocaron la protesta del Rectpr de la Universidad de 
Buenos Aires, quien entre otras cosas dijo: 

"Esos niños son argentinos según nues~ras . leyes y es 
nuestro deber defenderlos en su condición de ;:~rgehtirios. Mi­
tre y Sarmiento nos han deiado ese mandato, y .debemos'cum­
plirlos los argentinos de la presente g'eneraei6n". Lós residen­
tes extranjeros no,forman aquí coloniás, ·sino ·colectividades; 
las escu(!las que ellos . sostienen aqui no constituyen un caso de 
extraterritorialidad que nUestras leyes consientan. Los niños ar­
gentinos que frecuer.tan sus aulas no han renunciado al déber 
americano de su destino, pará aceptar exóticos ·· ·deberes ·. que, 
según Luther, les impone la ·vida de una. nación·· europea" .. 
''Este nuevo sentido de la vida americana, ayudada. por la 
influencia asimiladora de nUestro suelo, redundátá a la larga 
en bien de esos niños, vástagos de la inmigración cosmopolita, 
en quienes los estadistas· europeos querrían prolongar los pre­

·juicios y la~ amarguras de su origen, mientras nosotros quere-
mos hacerles olvidar aquél pasado trágico, para iniciarles en 
una civilizacion más humanitaria". 

Mas no se crea que se trata de un caso aislado, y es impor­
tante, por ser moderno y porque deniuestraque un siglo de 
existencia y de predominio de lós principiós de jus solí eh la 
Argentina, no ha bastado para dar por terminada la. contro­
versia. · l 

. En efecto, en 1842, Guisot entregó al Ministro de la 
Confederación Argentina en París una nota de :protesta, por 
haper establecido el principio según el que era:n ~~rgentinós los 
nacidos dentro de su territorio; de padres :·~xtranieros;; •. Picha 
nota contenía este párrafo: "Mas el Gobierno del Rey, lo 
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d~~~~r~ -~l~a~~p.t~,. no !niede' 'admitir semei ~ntes pretensiones 
Y>M tecpnpc~I!ájamás:a üna administración extranjera el de­
r'echo ni el poder d'e desnacioriaJiz~r.a Un francés que es tal an­
te sus propios ojos y los de . Francia~ 

' ' . 'kn t'ss4, 'M~ Le~oine, diplomrltico francés~anté el Estado· 
df; Bt1enos Aires; relT!itió la misma reclamación. que Guisot y 
recordó apemás las difiCultades sucitadas enl830y 1838, 'ter-· 
minando por pedir la revisión de la Ley, en tina forma· que pue­
da traer>mejor armopí;il en el se.ntido de las relaciones ínter-· 
nac;ioriales. · · • 

• • ~ 1 

En~rgicas y categóricas deClaraciones se hiciero:n en la Le-
. gislattira; con motivo de tal reclamaCión. Mitre, Alsina, To­
rr~s, Pitan y otros sostuvieron .el principio del derecho inter­
nacional americano, llegando•a proponer que, si la Franciáin­
siste ·en su propósito, que se saque al Ministro; y Billingurs 
agregó: Nopediré que esa 11óta se tenga en ·consideración; 
no, séñores: pediré que se ponga debajo de la mesa, por que 
la considero atentatoria de nuestra soberanía. . . 

. · 'El Ministro de Gobierno, interviniendo en la disc~sión, 
.d.eda: Nosotros no tenemos otro objeto que el aumento de 
. nuestra población, el denuesto comercio, el de nuestros-ciuda­
danos; queremos ciudadanos argentin'os: esto es lo que nos 
conviene y lo é:J.Üf debieramos s.ancionar . 

. Enl860, ·la comisión encargada de la reform~ de,la Cons-
. titución nacional, compuesta pór ·Sarmiento, Mitre, Obligad~, 

Mármol y Vélez Sárffiel, decían: el principio de la ciudada­
nia nacional era un hecho conquistado y era conveniente 
sostenerlo. La conveniencia y la necesidad dé aceptar este 
principio er~:~,n patentes en un país en que la población aumen7 
ta por la imigración y en el que, reconociendo como extranje­
ros a los hijos de extranjeros, al cabo de algunos años la 
masa extranjera puede preponderár en la naCión, con grave pe: 
ligt'o de su existenci~ y sin ventaja para nadie. Que este p_e­
ligro ,no era i11;1agin~rio, sino inminente y que el principio es 
de mayor importancia en la Argentina que en ning\.n1a otra 
parte; por cuanto de· él depende su existencia como nación.'' 

-En 1863; el Plenip~tenciado Francés; M. Ch. Lefenre de 
Beéour, planteó de nuevo la misma cuestión, por cuanto la 
Legislatura respectiva aprobó el siguiente artículo: "Sonduda· 
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danos Argentinos los que hayan . nacido. y nacieren en cual-. 
quier punto del. territorio de la·· República, sea cual fuere la 
nacionalidad de sus padres''; 

. En> 1860 sti presenta de n\lev'~i un proyecto, por la comi­
sión de negocios coiüititt:ciori~les, c:Uyó articule¡¡ primero dice: 
Son Argentinos: Todos los individuos nacidos en el territorio 
de la República, sea cualfuere la_ nacionalidad de sus padres.» 

· Ant:e la: e'nétgica actitud.·· de la Argentina, .. ante :;;u poJíti~ 
ca excepcional, que pretendía extralimitar. el prip.cipio. de jus 
soli; ·-.ante su presentación, pudiéramos llamarle .agresiv_a,: los 
reph~sentantes de todas las-naciones-temerosos de_.que el:l:!fltn 
dehivestir de la. nacionalidad argehtina al mayóri:Oú~ero. P,Osi­
ble de personas* llegara al extremo de atacar los Priñcipios dé 

: Dérechó Internaciónal. ·que-dejaban fuera de. ·l~L jurisdicción· 
de los Estados a los diplomáticos extranjeros; su mujer, .hijos y _ 
comH:iva,'se·dirigieron al Ministro del Interior, pidiendo_:una. a· 
daradón de este asunto. · -

Con· motivo de estasobservaciones y -mediante .la .inter­
' verid6n del Ministroi en la sesión del 8 de Julio-de 1869, se re-
formó d aludido decreto en estos términos: · 

"Son Ar-gentinos: Todos los individuos nacidos o que n~z­
can ~n elterritorio .de}a República, sea ctii:íl fuere la naciona­
lidad de sus padres, con- exc~pción de los 'híjos de 
los Ministros extranieros y miembros ·de la legación residente 
en la República.'' 

El senador informante, señor Aráoz, it:tdicó que_ se había 
agregado tal excepción por el temor de. los- ministros represen­
tantes de varias potencias extranjeras, de que llegara alguna 
vez a interpretarse en el sentido de que los hijos de los di­
plomáticos extranjeros, eran comprendidos en la designa­
ción de ciudadanos argentinos, aún cuarido tal interpreta.,. 
ción no podía hacerse; pues, "por el espíritu de' esta,mis­
ma ley que estamos sancionando y por las leyes de 1~ na-
ción, no debe comprenderse así." · 

Granel y otros· representantes reputaron~ innece­
saria la adición, sosteniendo que la casa dé .(os -:rhinistros 
públicos, según el derecho de gentes, es tenid•, en todas 
partes del mundo, como parte del territorio. de ·la naci6n 
a que pertenece el ministro. 
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· Se aprob6 el proyecto con la excepci6n expresa, pues aun 

cuaiid6''rep'utád.á· como innecesaria, . como sobreentendida, . fue, 
considerada de; utilidad para calmar la alarma de Jos represen• 
tanteii de las potencias extranieras. · 

' M~tivo de éspeciaUnterés, para la república Argentina, 
o se~, repit'iendó la~ palabras de Mitre, Sarmiento y Mármol, 
pr~blema de mayor importancia que en ninguna otra .. parte, . 
pcf cuanto-de él dependía la existencia como naci6n, hizo que 
est~ país dictara las leyes estudiadas con un carácter, con una 
exageración sin semejantes en la aplicación .del Derecho de Jus 
soH ·; y, ·sin· einbárgo, 'ante la universalidad .. del reconocimient() 
de las normas del Derecho Internacional, en lo que a los diplo-. 
máticos se refiere, no pudo menos que reconocer explicitameti~ 
té que aquella disposición Constitucional, \)Or la .cual se recono~ 
cía argentino a todo el que naciera en el territorio, sin atender 
a la nacionalidad de sus padres, no se refería a los hijos d!ii 
los diplomáticos y miembros de las legaciones r_esidente$ 
en la República• Con mayor razón, debemos concluir que 
los demás países que han consagrado el mismo princj.pio, 
sin estar bajo la presión dominante de los problemas qúe la 
intnigra:ción suPone, pretendiendo al mismo tiempo formar ·par­
te del concierto de las naciones cultas, que· conocen ·y a~ 
catan los principios de Derecho Internaciónal, llamado 
Derecho de Gentes, reconocido como ·derecho consuetU:­
dinariode las naciones,lo acatan y conocen sin, mengua de 
su soberanía, por qué ésta no va mas alla de lo que prrmiten 
las nortl}as deJ derech.o Intermicion'al, para armonizar la con­
vivencia de los pueblos, 

OTROS PAISES DE AMERICA 

Niqgun país de América ha hecho constar, de manera ex­
presa; en su legislación política, civil o penal, una sola prescrip· 
don que vaya eri contra de los privilegios reconocidos a los di~ 
pldmáticós por el Derecho Internacional, ora bajo el imperio 
de la ficción de la extraterritorialidad, ora bajo los modernos 
conceptos que, prescindiendo de dicha ficción, acepten los mis­
mos privilegios; mas, si ninguna República americaw;¡ ha des· 
conocidb en su legislación el imperio del Derecho Internacional, 
gran parte de ellas han creido necesf\rio, para mayor clari· 
dad; (por(lue.biert _puede decirse expresamente aquello que tá-. 
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citamente está entendido) hacer constar la excepción en el tex­
to de sus prescripciones. 

Asi, el Brasil hizo constar que son considerados ciudada­
nos brasilefios, primero los nacidos en el Brasil, aun que fuese 
de padres extranjero, con tal que éste no se. encuentre al 
servicio de su nación. 

Q-uateriuila hizo constar, en su cortstitución de 1879, la 
siguiente disposición: «son naturales de Guatemala, toda~ las 
personas nacidas o que nazcan en el territorio de la Repúbli­
ca, cualquiera que sea la nacionalidad del padre, con excep­
Ción de los hijos de los· agentes diplomáticos.» 

La República dominicana, en su constitución de 1907, dice; 
«son dominicanos todos los nacidos en el territorio de la Repú­
blica, exceptuando los hijos legítimos de los extraqjeros que se 
~ncuentren en servicio de su nación.» 

RESUMIENDO.- Un principio feudal, inaceptable en 
las épocas modernas, estableció. el jus soli como origen de· 
nacionalidad. Una necesidad de la Revolución democrática, 
hizo acoger a Francia, momentáneamente, el mismo principio, 
viéndose obligada a abandonarlo para limitarse a tenerlo co­
mo un antecedente que permita brindar la nacionalidad, al 
hijo de extranieros que naciera en Francia, si es que éste, ha­
ciéndose merecedor de ese derecho, · manifiesta su voluntad de 
ser francés. Una modalidad especial de .la vida de los pueblos 
americanos les hace también aceptar el mismo principio; pero, . 
al influio de las modernas corrientes del Derecho Internacio­
nal, van adoptando el sistema frantés que, permitiendo ampliar 
'O aumentar el número de nacionales, pone a salvo la· digl)i• 
'dad nacional, evitando !a desairada situación de ún pueblo 
sobera.rio que impone la nacionalidad. al nacido en su té~.rito­
rio, cuando· éste menosprecia o rechaza tal privilegio. Pero, 
ni en el estricto depecho feudal, ni en el especial dereczho 
americano, mucho menos en el. derecho fr~ncés, 
puede teh.'erse como nacional por nacimiento, al hijo de un di­
plomático extraniero, lo exceptúe o no lo exceptúe especialmen­
te la ley. 
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LA NACIONALIDAD ,.DE LA MADRE 
Según el ~istem~ .. combinado; a­

doptado por nuestra primera Cons-. 
titución, sería. indiscutible la naCio­
nalidad ~cuatoriana, por ser hijo de. 
Doña· Josefina Ascásubi, matrona 
ecuatoriana de -nacimiento y v-ásta­
go de próceres· de nuestra Indepen-
dencia. · 

A3í como el Art. 5°, núm. 2°, de 
la Constitución de 1869, dice: son 
ecuatorianos por nacimiento los na­
cidos en ·otro país; de_ padre o ma-
dre ecuatorianos, siempre que ven­
gan. a residir en la República ..... 

Se reputa ecuatoriano de nací­
miento, aunque hubiera nacido fuera . 
de la República, es decir, aunque hu­
biera ·nacido en el· territorio de la 
República del Perú. 

Guillermo Ramos. 

JUS SANGUINIS 
Fuertes, impositivos, cual leyes nattirales, son los víncu- · 

los de la sangre; la nacionalidad, fundada en las relaciones de 
familia, constituye un estado civil y pÓlítico que parte de un 
antecedente sólido, capaz de establecer el primer fundamento 
de la virtculación· del hombre al país o sea ese afecto complejo 
y ardiente, que se cono.ce con atribútos de virtud: el patriotis­
mo. La nacionalidad, fundada en el jus sangüinis, está funda 
da1 pues, en un antecedente de virtualidad efectiva: mas suce­
de, con mucha frecuencia, que, por la diversa nacionalidad de 

·los. padres,, se coloque el hijo en una dudosa situación, respecto 
al país al cual debe preferir, para reconocerlo como patria suya. 

En tales· casos, pot regla general,. se estab~ecen distin­
ciones. 
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Si se trata de un hijo nacido dentro dei matrimonio de sus 
padres, sigue· la nacían alidad del padre. 

'·' .· ·sise·trata d~ ún ·hijo nacido, sin que sus. padres·. se en~ 
'.cuentrei:l casados, ·siguen la·. nacionalidad del padre que lq hu-

· hiera re~:;onocido como hijo natural; y si los dos le han recono • 
ddo se deia a elección del niño el seguir la del padre o.de la 
madre; · 

. Si el hijo es ilegítimo, sin vinculaciones afectivas; qu<: ~S 
el caso más ordinario, para con el padre, sigue la nacionalidad · 
de la madre~ (Así se reconoció en la Convención Internacio­
nal de Venecia en 1896). 

lA MUJER CASADA PIERDE· SU NACIONALIDAD DE' ORIGEN 
Tninscribe el conferencista el Art. 5°de la Constitución 

de 1869 y sostiene que los nacidos en territorio extraniero, de 
padre extranJero y madre ecuatoriana, se reputan ecuatorianos 
por nacimiento, siempre que vengan a residir én la República. 
Esta interpretación, así en términos tan generales y absolutos, 
es errónea, porque ella desconoce o presCinde de las distincio· 
nes referldas en el número anterior. 

Desde las instituciones romanas se han vinculado intima­
mente a la mujer y al marido, haCiendo depender del éstado, 
nacionalidad y domicilio de éste, el de aquélla. Bastaba que 
el derecho ,de ciudadanía se concediera al hombre, latino o 
peregrino, para que la adquiriera, también_su mujer. 

·Ba]o el poderoso influio del catoliéismo, establecido el 
matrimonio como un sacramento, que ·hacía sin. dus in carne 
una, la mujer se subordinó de manera necesaria a la ley que 
r.egía la personalidad y der,echos de su marido. ' 

Para 1:1ostenér este slstema, se ha dicho: «Haciendo que la­
.mujer siga la nacionalidad de su maiido, se asegurá una unidad 
de decisión y de ejecución indispensable en todo agrupamien­
to, en la 'familia como en la sociedad; y, para reaH.zar esta uni­
·dad, -conviene evitar todo elemento djsolvente, que pueda 
traer uns perturbación, resida ésta en ·la nacionalidad ·.o en 
ootra causa. Es necesario que el estatuto de la familiadepenc 
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da de una sola ley, como también que los miembros de efla 
1'o):>efiezcim a una ·sola voluntad. Esta ley, esta voluntad, no 
''deberi'ser otraslque las del marido. La voluntad de parte de 
cta iriüjedto deiá de manifestarse; y por esto no s~ puede decir 
ciqU'e··es 'U:n sistema~ que anule o. ataque a la voluntad de la mu-
jer: pues ésta realiza el matrimonio, conociendo de antemano 
las consecuencias del:al hecho, entre las que se encuentran el 
cambio de su :nacionalidad por la de au marido.» 

r;Fiore.. Dere<¡:ho Internacional Codificado) 

.· Art. 575.-La muicr que' se casa con extranjero pierde la 
ch,1dadanía y adquiere la del marido. ' 

··· .. : 1.-

Así lo han reconocido, en sus diversas leyes, Alemania, In­
glaterra, Grecia, Hungria,España y, en 1920, Finlandia, Tche-
coeslovaquia · y Polonia. .· 

· ·· ·. Así lo'establecieron, en 1880, el Instituto de Derecho Inter­
nai::iorial reunido en Oxfor, ratificándose en la reunión de Ve-
neCia, en 189.6. · · 

· Este princ1p1o tiende a ser modificado. Rusia Y' Estados 
Unidos han aceptado ya el derecho de la mujer para conservar 
sil nacionalidad. En Estados Unidos se ha aceptado que la 

· .• mujer sólo pierde su nacionalidad de americana,cuando se casa 
. con uri indeseable, cuando manifiesta expresamente el deseo 

de cambiarse y cuando reside durante dos años en el país de 
su maric;lo o en otro. 

El artículo 41 del Código Civil Peruanodice: «La perua-. na casada con .·extranjero y .}a extranjera casada con peruano, 
siguen la coriditión de sus maridos. Si enviudan, la primera 
recobra y la segunda conserva la calidad de. peruana, con tal 
que residan en el Perú.» 

. '· : . :. f:··~ 

' . . - . ,:) 

·:'''' : · · «El Derecho Político de casi todos los pueblos civiH~ados 
! ···y1los rpás· :eminentes escritores de Derecho Internacional, es­
_.. ··tatf'acordes· e·n qtie lamujer debe seguir la .nacionalidad, ,de su 
'~L}tfrn'ar'Ídó;y ,r por lo mismo, si ésta adquiere la nacionalidad Chile-

na o Ecuatoriana, la mujer debe ser ipso jure. (Luis Felipe 
Bor]a pág. 34). 
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Tomando en cuenta el derecho consuetudinario que con­
sagra la pérdida. dela nacionalidad de la mujer casada con 
extranjerO y.los preceptos establecidos, en armonía con tales 
normas, en las leyes po~;;itivás,. tenemos que la ley nuestra, re­
firiéndose a la madre, al deCir que serán ecuatorianos los naci­
dos en' el extranjeto de mi3dre ecuatoriana, no podía refedt;se 
sino a la muier ecuatoriana que diera a luz en el extranjero,·· 
si!l haber perdido su nacionalidad ecuatoriana; No puede 
menos que referirse únicamente a la mujersoltera, de naciona­
lidad ecuatoriana, cuyo hijo ilegítimo· o natural será reputado 
como ecuatoriano. N o se refiere ni puede referirse a la mu­
jer casada con Un extraniero y que,.por este hecho, el del ma­
trimonio, unido a su actual permanencia en el exterior, ha 
adquirido la nacionalidad del marido y perdido, por lo mismo, 
la ciudadanía ecuatoriana. 

Decía Boulay, al exponer los motivos del Código de Na­
poleón:· «Los extranjeros pueden ~ener con .nosotros relacio­
nes que es importante . determinar. Preséntanse cinco clase3 
principales: 1 °-El de la extranjera qne se casa con francés .. 
El primero se sujeta a la antigua y constante regla, según la 
cual la mujer sigue la condición del marido, regla fundada erí 
la naturaleza misma del· matrimonio, que de dos seres forman· 
uno solo, da'ndo al marido la preeminencia sobre la esposa. Lo­
ere 11 223 13 14. 

«En caso de duda, se acepta el principio de que la mujer 
adquiere, por el· matrimonio, la nacionalidad del marido, 
(Blurtschli 365, cita del Dr. Luis Felipe Baria). 

• ... «En casi todas las naciones se considera la familia, en cuan~ 
tó comprende.ella la mujer y los hiios menores, como un todo 
indivisible respecto a la nacionalidad. El padre de familia es 
libre para cambiar de nacionalidad y ese cambio acarrea el de 
los hijos menores y la mujer. (Congordan, pág. 1.166, cita del 

·Dr. Luis Felipe Bol'ja). 

«La nacionalidad puede también de.rivarse del matrimonio, 
en el sentido de .. que; por el ministerio de la ley, la m~ier sigue 
la condición nacional.del marido. Lalógica de este principio 
se desprende de la· naturaleza misma del .contrato. celehrad\) 
por los esposos; porque el matrimonio. debe constituir ·un~­
dad de hogar y comunidad de derecho en la familia. · (Pilli­
more 1 COCXXVI, cita del Dr. L. F. B~} 
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En nuestra legislaci6n tenemos los siguientes artículos en 
la Ley de extranjería vigente: 

Art. 71.-En la persona del marido quedan naturalizados 
su muier y sus hiios menores, salvo el derecho de opción que 
corresponden a éstos al llegar a los veintiún años. (La mujer 
no tiene derecho a tal opción, su nacionalidad se produce por 
el ministerio de la ley•) 

: Art. 73-La ecuatoriana que se casa con un extraniero pier­
d~ la nacj.orialidad de ecúatoriana para adquirir la del marido, 
desde que sale del Ecuador, pero mientras resida en el territo· 
rio de la República, conserva su calidad de ecuatoriana. 

Art. 75.-La muier ecuatoriana que, por el hecho del ma· 
trimcnio, hubiere adquirido una nacionalidad extranjera, 
puede recobrarla cuando enviude, si hace constar su deseo 
ante u~ Agente Diplomático o Consular ecuatoriano. 

Copia de esta declaración, debidamente autenticada, será 
enviada por el Agente Diplomático o Consular- al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, en donde se inscribirá en el REGIS­
TRO DE·NACIONALIZACION) debiendo enviarse,. con el 
mismo fin, a la oficina del ·Registro Civil. 

(Como se ve, la mujer ecuatoriana, para recuperar su na· 
cionalidad de ecuatoriana, sigue un proceso especial de N ATU 
RALIZACION.) , · 

Según los principios de derecho universal y las normas de 
nuestro derecho positivo, debemos,pues, concluir que no se :re· . 
puta ecuatoriano de nacimiento el nacido fuera del te­
rritorio de la República, de una mujer ecuatoriana, ca­
sada con extranjero, porque aquella mujer, habiendo 
adquirido la nacionalidad del marido, ha dejado de sér 
~cuatoriana. 

LA · DOBLE NACIONALIDAD 
No aceptándose de manera uniforme un solo criterio para 

la~constituci6n de la nacionalidad~ se produce con frecuencia 
el rcaso de conflicto o de concurrencia de· dos nacionalidadu 
originarias~' . . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·-· 27-

Por ~:;1 nacimiento puede ser nacional de un lugar.y por 
la·s relaciones de familia, nacional de otro país. Esta doble 
nacionalidad ha sucitado discusiones notables en todos los 
países y en toda época. Alemania, Francia e Italia han procu­
rado hacer que se conserve la doble nacionalidad como un 
medio de vincular a su fervor de dominación mundial, los vás-

. tagos del pueblo alemán francés o italiano. Ya recordamos el 
episodio del excancilleralemán Luther; recordemos ahora las 
palabras de Sonnino: «Plugo ·a Dios que fueran italianos aque­
llos que ocupan los altos empleos en la Argentina, Brasil o en 
otra parte,. en donde viven. nuestros emigrados.» 

La existencia de doble naCionalidad y el .derecho de ejer­
-cerla han sido pues consagrados como posibles y aceptabies por 
leyes positivas; pero los más eminentes tratadistas, precin­
diendo de las ideas de dominación mundial que han servido de 
norte en la política de los pueblos citados, han sostenido que 
todo individuo debe tener una nacionalidad y nada más que 
una. 

Prudhon decía: «No se puede tener dos patrias, como 
no se puede tener dos madres.» 

Laurent: «La patria impone deberes y a causa de los 
conflictos de las pasiones humanas, estos ileberes pueden ser 
irreconciliables.» 

·weiss: «La nacionalidad no admite división: ella recla­
ma del ciudadano toda su actividad, toda su consagración y 
decisión; ella absorve su personalidad toda entera.» 

Treillhard, sosteniendo el mismo prinCipio, decía: «El 
individuo debe' cumplir sus obligaciones de nacionalidad para 
csu patria y no puede satisfacer al mismo tiempo, su deuda, 
hada dos ·estados diferentes. Baio q'ué bandera se colocará 
en caso de guerra ·de sus dos patrias?» 

Y si no puede ·cumplir simultáneamente sus deberes para 
-con sus países, tampoco podrá, bajo pena de ser traidor y des­
leal, ejercer simultaneamente. derechos. políticos .opuestos y 

. velar por intereses divergentes y contradictorios.~ , 

En 1895, el Instituto de Derecho Internacional,. reunido en 
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Cambridge, llegó a estas conclusiones: «Ninguna persona pue· 
de permanecer sin nacionalidad; nad1e puede tener simultá­
nieamen te· dos nacionalidades. 

El mismo Instituto mantuvo las· mismas cónclusiónes en 
sus sesiones posteriores, habidas en Venecia. 

Según (\stos principios, el in di dduo que al n.ac(1r se en~ 
ctien~ra en una- situación: de doble nacionalidad, debe optar por 
una de ellas al salir de la menor edad y; una vez optada esta 
nacionalidad, no le es lícito pretender conservar la otra. 
Si después encuentra preferible optar por la nacionalidad del 
país que primer::tmente fue preterido, pr.ra llegar a conseguir tal 

·nacionalidad necesita renunciar expresamente sü primitiva 
nacionalidad y manifestai"'su voluntad, ante la autoridad com­

.· peten te y adopt!'ti' la naeionalidad nueva.· 

Quien, colocado en la difícil situación do tenor deb<Jres que 
cumplir pn,rn, con dos unciones, quo tienen intereses opuestos, y 
so salva sin cumplir con ninguna, n>fugiándoso en el exterior, 
oh un ]r;stado divel'so do los dos, mal puedo alegar la nacionali­
dad, paz·a sólo el efecto de ejercer derechos derivados de ella. 

Nuestro legislador estableció en las Contituciones anterio­
res la pérdida de la ciudadanía, significando así que los derechos 
de la República se mantenían incólumes; pero que el naciona~ 
lizado en un país extranjero perdía sus derechos y agregó que, 
aúnr~cobr.ando la ciudadanía, con el regreso al país y la renun­
cia de la nacionalidad extranjera adquirida, no podía recJa­
mar derechos: 

Art. 78.-El Ecuatoriano naturalizado en el extranjero, por 
el hecho d,e volver al Ecuador, será considerado como ecuato­
riano para todo aquello que constituya deberes y no podrá 
hacer valer la naturalización extr::¡,njera para el hecho de ha­
cerse- pasar por extranjero, ni alegar derechos, privilegios y 
exenciones fundadas en dicha calidad (Ley· de Extranjeria y 
N aturaliza.ci6n) 

Pero la actual ·constitución acepta,· en toda su plenitud, 
la pérdida de la nacionalidad por nacionalizarse en otro pais. 
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PfRDIDA DE lA NACIONALIDAD 
«Conocido por éf estudio de las 

Constituciones Políticas del Ecuador 
y del Perú que el señOl' Bonifaz es de 
nacionalidad ecuatoriana,, por nacic 
miento y que no adquirió la naciona­
lidad peruana, tócanos éstudiar si no 
obstante ;haber adquirido por el he· 

· cho del nacimiento la nacionalidad 
€Cuatoriana, el señor Bonifaz la ha 
perdido posteriormente; pues sus ad­
versarios polí~icos también han pre­
tendido imptesíonar al ·pueblo ecua­
toriano eri este sentido, medi11.nte la 
publicación de ciertos poderes otor­
gados" en el exterior.>> 

«N ucstra · .. Consti tuci6n · contem­
pla el caso de pérdida de la naciona­
J:idad en el Art. 10 determina los ca­
sos excepciónah'ls que son:. 1 °.-Por 
naturalizarse en otro Estado; 2°.-Por 
~mtrar al servicio de nación enemiga; 
y 3°.-Por cancelación de'la cai'ta de 
naturalización.» 

Dr. Guillermo Ramos. 

La actual Constitución de la República, en efecto, estable­
(Je las tres maneras o formas de perder la nacionalidad. Nues­
tras anteriores Constituciones sólo hablaban dela pérdida de la 
CIUDADANIA y, aun cuando la diferencia del significado de 
los dos términos es ya perfectamente establecido, es sin duda 
incuestionable que las anteriores constituciones, confundiendo 
términos y conceptos, habían puesto en ·un solo articulo los 
casos de pérdida de ciudadanía y de pérdida de nacionalidad. 

'PERDIDA -DE lA CIUDAOAÑ~: · 
Los ciudadanos son NACIONALES de un pais que se en­

. cuentran en . pleno goce de los derechos políticos. 
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Para ser ciudadano se necesita ser nacional de un pais y 
t·eunir adel'tlás determinados requisitos. , 

La pérdida de los derechos de ciudadanía puede efectuarse 
sin perderse la calidad de nacional de un país: pero la pérdida 
de nacionalidad suporie la pérdida de los derechos de ciudada· 
.nía, por que .la nacionalidad es la priuera condición que, unida 
a las otras, concede a las personas los derechos de ciudadanía. 

La ciudadanía se pierde en el Ecuador por varias causas 
no enumeradas en la Constitución pero que estaban compren­
didas en. el número 4° del Art. respectivo que dice: 

«Los der('chos de ciudadanía se pierden: 

4°.---:En los demás casos que determinan las leyes.» 

Entre las penas comunes a los crimines y delitos está. la 
interdicción de los derechos politices. 

Toda condena de reclusión ó de prisión que pase de. seis 
meses lleva consigo la pérdida de los derechos de ciudadanía. 

La reabilitaci6n de los derechos políticos, o sea la recupe· 
ración de la ciudadania, se efectúa según sean los hechos o cir­
cunstancias que motivaron la pérdida. 

Uno de los motivos de pérdida de los derechos de ciudada· 
nía está contemplado ,en el artículo 68 de la ley de, Reclutas y 
Reemplazos promulgada en el año de 1904, que dice: 

«El congreso de la República del Ecuador, decreta la si-
guiente ley.de Reemplazos.» · · 

cArf.i.lo . .o.;-:..Tqdps los ecuatorianos co~prendidos entre los 
veinte y lós cuarenta y· cinco años de edad, están en la obliga· 
ción de prestar sus servicios militares en el Ejército Nacional, 
y en la forma que determinala presente ley.» : 

«Art. 20.-Todos los ecuatorianos, sin e:x,cepción, com· 
prendidos~ entre los dieciocho y los cincuenta años, se encon­
trarán inscritos en los Registros Militares. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-31-

«Art, 68.-Los individuos designados por la ley·1 t¡\HI 110 

se inscribieren en los Registros Militares, y los que I\O SH pt'O · 
sentaren hacer su servicio en las plazas y en la forma quo ti('" 
terminen las disposbiones, exceptuándos~ los casos de auB<m<lit~ 
del territorio de la República, imposibilidad física o calamidnd 
doméstica, legalmemte comprobados, perderán SUS derech011 
políticos, quedarán inhabilitados para cargos y oficios 
públicos y sufrirán la pena de prisión de ciento a ciento seson~ 
ta y cinco días.» 

La pérdida dé los derechos poUticos y la inhabilitación 
para cargos y oficios públicos, durará mientras el culpable 
no se inscriba, o Ílo hiciere su servicio militar. · 

El IO de febrero del año 1910 se ordenó la organización 
de las reservas, en estos artículos: 

«Art. 1°.-Todos los ecuatorianos comprendidos. entre lo¡; 
dieciocho y cincuenta años de edad, están obligados a formar 
las Unidades de Reserva del Ejército de la República.» 

' 
«La primera reserva la formarán los individuos compren-· 

didos entre los dieciocho y los treinta y un i:J.ños y todos los 
que estuvieren comprendidos entre los treinta y uno y los 
cincuenta inclusive, pertenecerán a la segunda reserva.>> 

«Todo ecuatoriano que por ley y este reglamento, estu­
viere obligado a inscribirse y no lo h1eiere, será castigado con 
las penas establecidas en el Art. 68 de la citada ley de Reclutas 
y Reemplazos. Se exceptúan de esta disposición los militares 
en servido activo.>> · 

Como se puede ver, esta causa de ·pérdida de los derechos 
poUticos es especialísima, así en el motivo que la origina, como 
en la . duración de la sanción, y, por último, en la forma esta­
blecida para hacer desaparecer la interdicción, El motivo .n'o 
es otro que la falta, por parte del nacional, del cumplimiento 
de uno de los primeros deberes que le impone la nacionalidad, 
o se~ el servicio militar; obligación t::mto más preroiOf.lif., cuanto 
más mmínente sea él peligro de suwitnrae)m coil:lfJicto armado . 

. No .es verdaderamente una sanción que se imponga por 
juzgamiento del hecho o infracción del mandato Keg(li,J; ms miÍ.fl 
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bien dichoun :r~quisito para poder ejercer el derecho. En tér­
minos más preci$os debió el legislador decir que, para ser ciuda­
dano, se· r~quiert:l además .. de los requisitos enumerados, el ha~ 
berse INSCRITO EN ·~os. REGI~TROS de. reservas y haber 
prestado, en los easosen q11e'. hubiere lugar, el servicio militar. 
Pues si de una pena se tratara, ella tendria el fin que el tiempo, 
la prescripciqn, establ!'lce y no<se hallaria. subordinada al curn-
plimiento del deber omitido. · 

Por Ío-mismo, ~o es una sanción sino un requisito para po­
der gozar de los deréclws politicos, no tiene duración determi­
nada, ni la forma ordinaria de rehabilitación; siendo el mismo 
sujeto, privado de 'Jos derechos, quien puedo salir de la inter-
dicción realizando el acto do la inscripción. . 

De todos modos, considerada la pérdida de los derech~s . 
políticos como una sanción que se desprende de la falta de ins­
cripción, o establecida. ésta como un. requisito para llegar a ser 
ciudadano, lo cierto es que quien pretenda ejerce1' derechos po­
liticos, está en el deber de probar, con la respectiva papele­
ta, haber cumplido con el mandato de la inscripción, así 
como hay la. oqligaciónde probar la edad y los demás requisi­
tos que el nacional debe reunir para ejercer lo;; derechos de 
ciudadania. · 

PERDIDA DE lA NACIONALIDAD 
" . 

PARTE SEGUNDA 

REOrnSITOS Y fORMAS PARA "lA NATURAUZACION 

··,,;:La n~turali~ación.es la adquisi.ción de fa calidad.de nacio­
nal de un país. que, basta ese mornento, lo tenía al individuo 
como· extranjero. · .' . 

. ;·r 

"' 
. Tod¡1s. ~as constitJlcÍones hacen diferenciaS notables entre 
los extranjeros; y, de estas diferencias deducen también' dífe· 
rencias respecto. de la forma y solemnidades necesarias para 
adquirir la nacionalidad pretendhla. 
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1°,-Hay casos en los cuales se prohibe la natul'alimeión, 
en virtud de las .preocupaciones de razas, c9stumbres, religio"·· 
nes, o guerra. · 

2°.-Se concede la naturalización exigiendo el ináximun 
derequisitos y solemnidades y una resohición favorable, dada 
por un funcionario, o cooperación, a nombre del Estado. 

3°,--Se concede la nacionalidad,· sin mayores dificultades, 
con sólo presentar cumplidos dos requisitos: la residenCia y la 
voluntad. 

4°.--Se concede la nacionalidad con sólo el requisito de la 
residencia. 

5°.--Se concede la nacionalidad con sólo el requisito de la 
voluntad manifestada mediante una inséripción, 

6°.--Se concede la naciOnalidad sin rie'cesidad de inscrip­
ción alguna, ni de manifestaciói:r expresa de voluntad. 

Transcribiré las disposiciones legales que .. establecen esta 
graduación y diversidad de formas y casos de naturalización. 

Desde 1899 se encuentra vigente la ley que prohibe la in­
migraCión ehina y, de acuerdo con el espiritu de esta ley, queda 
prohibida la~ naturalización de los chinos como ciudadanos 
ecuatorianos. Se prohibe también naturalizar a ciudadanos de 
un Estado con el cual se está en guerra, En ~stos dos tcasos 
tenemos el primero de los 0riumei'ados. 

Las reglas generales para 1:1. natmalizfición, ·reuniendo re­
quisitos y cumpliendo solemnidades especiales, comprendidos 
en el seg'undo de los casos eriumerados, se entiuentrari en Jos 
Arts. de la ley de Extranjería vigente: · • · ; , , . · ' · 

. , Art, '62 ~~El poder Ejecutivo podrátcoiiél\def'·· Carta•de N a~ 
turalizaCÍÓn a loS PXtranjeros que estuvieren 'éh:e}' c!'i.SO de Obtó• ' 
nerla; de aéu{ú·do ébn' las reglas coriátit'Uci<'ifiales~·>> · · .·. . 

, ·; ~rt.;· ~?~J:.a ca;rta pe ~IJ.~~r~li~.~~~6~:~~- ,~oli9j~~~·~ ':~ol Po­
der EJecutivo: «por un. memorutten.:elque el .~ol~qltdptp.lnn.qi· 

,_. ••• • ' ' : ·.: • • : • •• -. \,.' ·,',' 1 
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fieste de q~e Estado es nativo y de que Gobierno es súbdito, 
como también el número, los nombres, la edad y el sexo de las 
persQnas a quienes deba hacerse extensiva la naturalización.' 

. · «Comprobará; además, en forma legal, su buena conducta 
y que concurren en él todas las coqdiciones exigidas por la 
Constitución para obtener Carta de Naturaliza'\Jión. 

«Deberá también probar, con la presentación de la Ley 
extranjera, suficientemente autenticada, que; por el hecho de 
adquirir la nacionaÍidad ecuatoriana, pierde la anterior; y si 
la Ley extranjera exige de él la declaración de renuncia a la 
anterior nacionalidad, deberá adjuntar un certificado fidedigÍ10 
de dicha renuncia. · 

«Art. 64.--Los documentos a que se refiere ·el artículo 
añterior deberán ser presentados al Ejecutivo por órgano del 
Ministerio de Reta'ciones Exteriores, e intermedio de la Gober­
nación de la provincia donde reside el solicitante.» · 

El tercer caso, o sea aquel por el cual la naturalización se 
efectúa sin solemnidades, con sólo reunir dos requisitos: la re· 
sidencia y la voluntad, establece la ley en eiltas disposiciones: 

Art. 9 de la Constitución, «Se consideran, además, ecua­
torianos: 

. <<5.-Los indólatínos, siempre que hubieren fijado su resi­
denCia ei:úl territorio de la República y manifestado su volun­
tad de ser ecuatorianos, en la forma determinada por la ley.» 

. ' ·.:él cu~~to caso lo encontramos en el · Art. 72 de la le~ de 
Extranjefia, que dice: 

«.La extranjera, mujer de un ecuatoriano sigue la· nacio· 
~alid~d del. marido; si establece su domicilio en el Ecuador, y 
si,.según sus leyes, no conserva la anterior nacionalidad.» 

El quint~ caso o forma de conceder la nacionalidad la en 
'contramos en la Oonetituci6n'del Perií que dice: · 
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Articulo 59, Constitución del Perú, (1869) .-Son peru a­
nos los nacidos en el extranjero, de padres o madres 
peruanos siempre que se h!1llaren inscritos en el Registro Cívico, 
por voluntad de sus padres durante 19. minotía y por la suya 
propia cuando llegue a la mayor edad o se hubiese emancipado. 

El sexto caso o forma de conceder ln, nacionalidad, la encon­
tramos en la Ley de Extranjería que dieo, Art. 71, en la persona 
del marido quedan naturalizados su rnujor y RU:; hijo¡¡ menores, 
salvo el d~recho de opción qu& correspondo n éslios al llogar a 
los 21 años.- · · 

Como se ve, 1os hijos de. un extranjero, ntwitloH fnorn, del 
territorio de la república, en que sus pftdreH adquionm la na­
cionalidad ecuatoriana, se hacen también ecuatoriancm, por el 
misterio de la ley, sin necesidad de inscripción alg\11\lt ni do 
m aniff:stación de voluntad. 

En este caso, le queda el derecho de renunciar o no ncoplinr 
la- naturalización concedida por la ley. . 

N o de otra manera proceden las demás legislaciones; de 
manera que, cuando se habl11 de la posible pérdida de la nacio­
nalidad ni· por haberse naturalizado en otro país, es necesario 
saber y recordar todas las diversas formas y diversos casos, para 
deducir si en verdad se ha ¡;>roducido o no la naturalización. 

Si una mujer ecuatoriana se casa con un peruano, adquiere, 
segun la ley de éste, la nacionalidad de p~ruana, ipso-,jure; es 
un caso de naturalización y como nuestra, Constitución estable­
ce la pérdida de la nacionalidad ecuatoriana, por el hecho . de 
llegar a ser natural de otro Estado, pierde ·,la Nacionalidad 
Ecuatoriana. 

Fundán.donos en éstas diferencias y distinciones, podemos 
examinar algunos casos como ejemplos: Si un hijo .de padre_ y 
madre ecuatorianos- nacido en el territorio dé la República, · ti~ 
tulándose peruano, pide un pasaporte al Cónsul del Perú y me­
diate pruebas falsas le comprueba ser peruano, no ha adquirido 
la nacionalidad peruana; y, pQr lo mismo, no_ ha perdido la de 
origen; por cuanto, por sus padres y por su nacimiento,. necesi­
taría de solemnidades especiales para . llegar a adq1,1i~;ir la na--

, cionalidad de peruano. Pero si se trata de un hijo de peruano 
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nacido en el Ecuador y, por lo mismo, ecuatoriano, el pasaporte 
tiene un valor diverso, muy diferente del caso anterior. ¿Por 
qué? 

.LEYES CONSULARES.- Para que se aprecie la im­
portancia del caso, ea necesa,rio i·ecurrir t..' las ley esconsulares. 

Los Cónsules ~on funcionarios públicos, encargados de va­
rios Registros:. el de nacionales residentes en el pais donde ellos 
están sirviendo a su nación; el de n¡wimientos, matrimonios, 
muertes, etc., etc. Se hallan facultados para extelider certifica­
dos de nacionalidad, pasaportes, partidas de nacimiento, y de 
instrumentos en los cuales se bagan constar contratos; pero, 
para certificar la nacionalidad, o para extender pasapor­
tes, estan obligados a INSCRIBIR previamente al. solicitante 
en el registro de nacionalidad de su país. Para esta inscripción, 
el cónsul debe exigir que compruebe previamente la na'cionali­
dad con documentos fehacient~s y, a falta de éstos, con declara­
ciones de dos personas conocidas y de probidad que d~claren 
ante él. · 

~ Un pasaporte extendido por un Cónsul es, pues ,un compro­
bante (mientras no se pruebe que el Cónsul quebrantó la ley), 
que quien lo ha obtenido, ha probado set de la nacionalidad del 
Cónsul que le confiere el pasaporte y, además, que se halla 
inscrito en el registR'o del Consulado. 

Si el Art. 59 de la Constitución del Perú (18o9) , dice: Son 
peruanoalos nacidos en el extranjero de padre o madre perua­
na siempre que· se hallaren inscritos en el Registro :::;ivico, por 
yóluntad de s~spadres durante la minoría y pOr la suya propia 
cuando llegue,a la rpayor edad o se hubiere emancipado. El 

.. bjjodeup peruano, nacido en el Ecuador, que viaja con pasa-
pprtesdados.por é,l Cónsul del Perú¡ prueba con ese pasáporte 

. Q certificado .d{) nacionalidad, que se halla inscrito en. dicho 
" Regi~:~tro y ,qúe po:f lo mismo, desde el día ·de la inscripción se 
.. h,a, *•t~.~alirl;ado,, én el. Perú, perdiendo su_ ríac.ionalidad .de 

ecua tonan os. 
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·LA JURISPRUDENCIA· ESTABLECIDA 
. \ 

Transcribe el conferencista los oficios del 9 de abril de 1870, 
acerca de la poléíriica sostenida para saber, si, en verdad, un 

.ecuatoriano de nacimiento, hijo de peruano, perdía o no la n~­
eionalidad ecuatoriana, por sólo la. inscripción en el Registro do 
dudada:nos peruanos; pero no debemos olvidar que en estt époc 
ca sólo se perdian los derechos de ciudadanía, por la naturnlizuM 

. ción o adquisici6nde otra nacionalidad; de manera que, habien­
do nacido ecuatoriano, según la Constitución de la República, 
asi debía continuar mientras viviers. en el Ecuador; pero sin 
. derechos políticos. Hoy, por el cambio de··sistema, tenemos ytt 
la pérdida de la nacionalidad; pues, rindiéndose culto, talvoz 
ex.~gerado o sin reglamentación, por lo menos, a la voluntad, se 
pierde la nacionalidad en todos ·ros casos en los cuales el ecuato­
~~:iano, voluntaria y deliberadamente, llega a adquirir la _calidad 
de nacional de otro Estado. 

LA [}\TRA TERRITORIAUO~O 

«PaTa concluír, debo hablar en 
último término, del principio de la ex­
traterritorialidad que se ha explotado 
y maltratado a maravilla, para de­
-ducir arbitrariamente que el señor 
Bonifaz es de . nacionalidad peruana, 
por ser hijo de un agente diplo­
mático peruano, argumento 
vulgarmente impresionista, pero en 
'Bl fondo el más ridículo de los que 
se han esgrimido. 

«La. extraterritorialidad ·es nna 
ficción que consiste Bn suponer que 

·la persona que representa a lin Esta­
do· fuera de él, no ha salido de su te­
rritorio, n'i está, por lo mismo, sorne~ 
tida a otras que a sus leyes. · · · 
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«Esta ficción inventada por Gro~ 
tius en el siglo .XVII para explicar 
como da mente la razón de ser de las 
inmunidades de los diplomátÍG')S1 no 
tuvo otro fundamento que las preo­
cupaciones mo'nárquicas de aquella 
época, según las cuales un Ministro 
Público en el extranjero representa­
ba la persona misma del Rey, quien 
entrañaba la soberanía. 

«En los tiempos antiguos se llevó 
tan a la letra la ficción de la extratC'~ 
rritorialidad, que los barrios qué for­
maban las embajadas o sus casas y 
pala_cios, se consideraban como terri­
torio extranjero y se deducían las 
más ·absurdas consecuencias, impo­
sibles de ser contempladas en la épo­
ca maderna, como la de que un cri­
men cometido en la casa de la emba­
jada se conceptuaba haberse come­
tido en el territorio de la nación a la 
que representaba esa Embajada: que 
dos nacionales podían casarse y 
contratar según las leyes del país ex­
tranjero a que pertenecía la Emba­
jada, por que supone hallarse en el 
territorio de su país: que todos los 
que nacieren en la casa de la Emba~ 

-jada se reputaba de haber nacido en 
el territorio del pais representado 
por esa Embajada. Etc., etc.» 

(Dr. Guillermo Ramos) 

Esta síntesis demuestra que el ilustrado conferencista Dr. 
Guillermo Ramos, ha leido y estudiado la obra del publicista 
don Andrés Bello. · 

Me refiero a don Andrés Bello por que su doctrina tiene 
~special interés para el caso concreto que nos ocupa. 

~n efecto, el 16 de mayó de 1867, firmaron los rept:esen­
tantes . del Ecuador, Chile y Bolivia, señores Benigno Malo, 
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Marcial Martínez y Juan de la Cruz Benavente, un Tratado 
cuyó Art. XXII dice: 

«En cuanto a las excepciones, privilegios y prerrogativas 
de los Ministros Públicos, de los demás empleados de la Lega­
ción y personas del séquito de las mismas, ASI COMO DE 
LA MORADA de dichos 1\!Iini::Jtros se estarán a lo que en el 
particular €Xpone el publicista. don Andrés Bello, en su texto 

' llamado Principios de Derecho Internacional» ..... . 

Este tratado, fue sometido también a la aprobación del 
Perú c~;~n tal motivo, según- el Protocolo firmado el 3 de Oc­
tubre de 1867, ·por los tres ministros, represont11ntcs del 
Ecua'dor, Chile y Bolivia y por el doctor José A. Borcnchca 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, se aprobó también 

·el Art. XXII ya referido y se aprobó sin discusión ni objeción 
alguna. 

Las enseñanzas del señor don Andrés Bello, a las cuales se 
refieren las Altas partes contratantes, son las siguientes: 

«Es ·un principio de DERECHO CONSUETUDINARIO 
DE LAS NACIONES' que se debe considerar al ministerio 
público (refiriéndose a los diplomáticos), en virtl!ld' de la inde­
pendencia que goza, como si no hubiera salido del territo­
rio del soberano y continuara viviendo fuera del país que 
reside realmente». (Véase Tomo 10. Obras Completas. Pág. 384) 

«Los privilegios del Ministerio se comunican a su esposa, 
hjjos y comitiva». {Pág~ 386) , 

~<Los privilegios del Ministerio principian desdeel ~omen­
_.'to que pisa el territorio del soberano para quien se acredita y 
. no cesa ·.hasta su salida, ni por las desaveniencias ni por la 
guerra misma». 

. . «Los sec~etarios de Embajada o Legaci6n, aunque no son 
Ministros, goz~n del fuer? <;Jiplom~tico no sólo como dependien­

. tes del EmbaJador o i:rumstro smo por derecho propio; y en 
~p.~encia de estos jefes hacen funciones de encargados de nego~ 
<:loS.~ (Pág. 389J . 

. «En materia de delitos cometidos en el interior DE LA 
CASA del Ministro, p(i)r personas que la habiten o contra ellas 
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y cuando el reo es aprehendido en la misma casa, se reconoec 
generalmente COMO. UNA CONSECUENCIA DE LA EX­

. TRATERRITORIALIDAD, que las autoridn.des locales no 
pueden demandar SU EXTRADICION para juzgarle> 

Recordando áquel Tratado y Protocolo que aceptaban para 
los paises contratantes las enseñanzas del señor Andrés Bello, 
podemos decir, como el Dr. Ramos: «En tiempos antiguos, 
hallá por los años de 1867 a 1870, en que nació el señor Boni­
faz y en que nosotros no existíamos aún, el Perú y el Ecuador, 
por medio de sus publicistas más notables, aceptaban las en­
señanzas de don ·l}ndrés Bello, considerándolas incorporadas 
a sus hatadas, constituciones y leyes. Perú y Ecuador 
llevaron entonces, tan a In letra la ficción de extraterrit-oria­
lidad, que las casas de los diplomáticos se consideraban 
como tenitorio extranjero y todos los que nacían en la­
casa del Ministro o del Secretario de la Legación del Perú, 
se reputaban haber nacido en el territorio peruano y vi­
civersa. Con ~ayor razón el hijo del Ministro o Secretario, 
ya que éstos, sus mujeres, hijos y comitivas, por derecho con­
suetudinario de entonces, se consideraban no haber salido del 
territorio de su sobemno. 

PARTE SEGUNDA. . 

MODifiCACIONfS DEL DERECHO INTERNACIONAl 

"La doct.dna de la extraterrito· 
rialidad; de la cual se conserva s6lo 
el nombre para significar los escasos 
privilegios de que hoy gozan los agen 
tes .diplomáticos, ha sido desenterra­
da entre nosotros por los eternos .po~ 
litiqueros, quienes con ·vergonzoso 

·dogmatismo deducen de elhi · donse· · 
cuencias que se hici,~ron insoporta­
bles en los mismos á:lbóres del siglQ 
xvnr.n 

· · · ·. (Dr. '.odm~1;mo ':R~mds) ... ..:/. 
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Dos cuesliones diversa3 e inconfundibles son las de saber 
si c·l principio de la extraterritvrialidad había sido acogido por 
la ciencia del Derecho internaciona:l y por la legislación ecuato­
riana en el año 1870: y las de saber cuales son las modificacio­
nes que en los conceptns de la ciencia y en los preceptos legales 
es han introducido en los sesentidos últimos años. 

Indudablemente, hace más de medio siglo imperaba, en 
todo su rigor, el principio de la extraterritorialida,d en lo que a 
laconstituci6n y efectos del domicilio político pertenecen . 

. Para el caso concreto que motivó la conferencia es nece­
sario hablar de las modernas corrientes del Derecho Internacio­
nal y especialmente de los ataques y modificaciones sufridos 
por la ficción de la extraterritoriaHdad a fin de saber en que 
época y con que motivo fue enterrado el principio de la extra­
territorialidad, que los politiqueros est~n desenterrando. 

El 18 de Abril de 1927 se inauguró en Río de Janeiro la 
comisión Internacional de Jurisconsultos r• :lOricanos con la re• 
presentación de diecisiete países: Estados U nidos de Norte 
América, Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica,· Cuba, Dominicana, Ecuador, Haití, México, Paraguay, 
Uruguay, Perú y Venezuela. 

Nos representaba el señor Rafael H. Elizalde, uno de nues­
tws li1ás conocidos diplomáticos de Carrera. 

El notable internacionafista Sánchez de Bustamante, que 
concurrió. a dicha conferencia como representante de Cuba, en 
la sesión preliminar, se expresó en los siguientes términos: 

«Somos un cuerpo técnico compuesto de jurisconsultos, es 
decir de técuicos del derecho, llamados a dar consultas que es 
lo quiere decir jurisconsultos -hombres que dan consultas sobre 
derecho-, a fin de preparar los pi·oyectos éorrespondi(mtes a las 
materias que se nos han encomendado,sucesiv~¡nente, pa;ra que 
los proyectos considerados por nuestros gobiernos se trasmitan, 
por la Unión Pan Americana, a ·la . conferencia internacional 
que ha de reuni1;se en la Habana, y allí r~cib~n la sanción 
respectiva». 

«En una palabra so1nos un oganisrho técnico adscrito al os 
do~ grandes organismos de la vida . internacii>Ml americana: 
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Las conferencias internacionales y la Unión Pan Americana 
encargada de la codificación del dere.:ho. 

. En la sexta sesión de la comisión Internacional Pú­
blico, se trató de los agentes diplomáticos y de sus prerro­
gativas y se pusieron en discusión los siguientes artículos: 

"Art. 9o._:_ Los estados son libres en la elección de sus agen­
tes diplomáticos, pero no podrán investir en estas funciones 
a nacionales del Estado en que la mieión tiene que servir". 

"Art. 19.-Los funcionarios diplomáticos serán inviolables 
en su persona, residencia particular u oficial y bienes". 

''Este privilegio se extiende: A todas las clases de agentes 
diplomáticos a todo el personal de la misión a los miembros 
de la respectiva familia que vivan bajo el mismo techo y a los 
papeles archivo y correspondencia de la nación. 

-"Art. 23,-La residencia particular del agente, asi como la 
sede de la legación, no gozaran del privilegio de la extraterri­
torialidad'', 

Al discutirse este artículo nuestro representante dijo: 

''Noto que este artículo va en contra de las normas esta­
blecidas referentes al principio de la extraterritorialidad. De­
searía qúe el autor del proyecto explicase las razones que 
ha tenido para ir en contra de una institución SECU- · 
LAR". 

El señot· Alejandro Alvarez, 1lelegado de la República de 
Chile, alta figura en el personal de la comisión internacional 
de jurisconsultos americanos, por haber desempeñado el cargo 
de Secretario General del Instituto Americano de derecho in-' 
ternacional y que se presentó con el antecedente de haber tra­
bajado veinticinco años en las labores de la Conferencia Pan 
Americarta y del Instituto Am(;ricano de Derecho Internacio­
nal, contestÓ al señor Elizalde en estos términos: 

''La extraterritorialidad es una institución que los autores 
modernos combaten cacia vez más. La idea de que el territo­
rio de la legación es un territorio extranjero,. para asegurar al 
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agente diplomático ciertas inmunidades, es una ficción contrR­
i·ia a la realidad. Concedamos a Jos Agentesias garantías y 
suprimamos la extraterritorialidad. 

Como se ve, los consultores; los técrlicos del derecho, miem­
bros de la comisióú internacional, encargados de preparar los 
proyectos correspondientes, como decía Sánchez de Bustaman­
te proponían suprhnir la extraterritorialidad, para que, 
aceptado su proyecto por la conferencia internacional respecti­
va, recibiera la sanción final y fuera acogida por las legislacio­
nes americanas. Como se ve, nuestro representante, talvez el 
más alto exponente de nuestra diplomada, solicitaba una expli­
cación al autor de aquel proyecto, de suprimir la extraterrito­
rialidad, siendo• como ha sido una institucion secular. No sa­
bían estos técnicos, que ya la extl'aterritorialidad estaba ente­
rrada desde' los albores del siglo XVIII, según la erudita con­
clusión a que llegó el conferencista que motiva el:tas glosas. 
De aquí debiéramos concluir que la Comisión internacional de 
jurisconsultos americanos, al tener por existente y aún Íinpe­
rante el principio de la extraterritorialidad, siquiera sea para 
proyectar su supresión. "desenterraba la doctrina de la ex~ 
traterritorialidad, por ignorancia, o por ser eternos politique­
ros, o por el afán de un vergonzoso dogmatismo"; 

•i:'.: 
Se aprobó este proyecto, como tal proyecto, demostrándose 

de este modo que se trataba de suprimir la extraterritoriali­
dad en lo sucesivo, después de obtener la sanción respectiva 
y no la de colocar una lápída conmemorativa sobre una doctri­
na muerta. Esto sucedía, repito, apenas e118 de abril de 1927 

Afirma el Dr. Guillermo Ramos, que la exensión ·de la 
jurisdicción penal, en ~u principio absoluta, y según la cual un 
Agente Diplomático no podía, e:h ningún caso, sujetarse. a la 
jurisdicción de los tribunales penales del país en que ·ejercía la 
representación, HA SUFRIDO CONSTANTES UMITA­
CIONES Y HOY NO SE LE CONCEDE: y que las legisla­
ciones COMO LA NUESTRA, apenas se concretan a conceder­
les jueces especial!'s, como la Corte Suprema .. y procedirnieri~ 
tos especiales. para la citación con la demanda, HABIENDO 
DESAPARECIDO ABSOLUTAMENTE· EL CONCEPTO 
DE LA EXTRATERRITORIALIDAD. 

Colocados en el campo concreto de nuestras leyes positi­
vas y del derecho consuetudinario del Ecnadot: .· ei1 mütenél 
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Internacional, no puede darse una afirmación más fa 1sa que 
la hecha por el Doctor Guillermo Ramos, en la conferencia 
que comento. 

La copia de disposiciones legales muy conocidas y vigen­
tes, demostrará que en el Ecuador, hasta hoy, se deja fuera de 
la jurisdicción de las atJtoridades ecuatorianas, en materia pe­
nal, a los diplomáticos,.miembros de su familia y de su séquito 
y, especialmente, que aún se reconoce la casa del diplomático 
como un lugar situado fuera del territorio ecuatoriano, como 
una consecuencia del principio de extraterritorialidad. 

El Art. 2o.-del Código de E. en mat~r1:l c¡iminal, Código 
que no puede menos que conocerlo bien todo abogado, dice: 
"Están sujetos a la jurisdicción criminal defEcuador:» 

clo.-Los ecuatorianos y extranjeros que delinquen en el 
territorio de la República»; 

Si aquí terminar.a el número lo. del Art. citado, tuviéra­
mos la confirmación de la tesis del conferencista; pero, a 
continuación,. desmintiendo la tesis y la afirmación rotunda de 
que ya nuestra legislación ha rechazado el principio de la ex­
traterritorialidad, continúa el Código citado: 

«Se exceptúa (es decir, no están sujetos a la iurisdicción 
criminal del Ecuador), los Agentes Diplomáticos residentes en 
territorio ecuatoriano y los Agentes Diplomáticos transeuntes 
de una potencia amiga. 

Luego continúa el mismo Art., parademostrar que acepta 
en toda su extensión el principio anotado: ''ESTA EXCEP­
CION, (la de no estar sujeta a la jurisdicción penal) se ex­
tiende a la mujer, hijos y comitiva de cada Agente Diplo-

. mático". 

·Pero hay algo más en el Art. en referencia, que, contradi­
ciendo al conferencista, establece, de manera clara, que el 
prinCipio de la extraterritorialidad, en lo que se refiere a. con­
siderar territorio extranjero la casa del diplomático, . ha sido 
conservado en toda su plenitud por la Legislación Ecuato-
ri~ma. · 

La última-parte del número al cual me vengo refiriendo, 
supone el~caso de que un Agente Diplomático reciba a su ser-
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vició criados o domésticos de nacionalidad ecuatoriana. Pues 
bien, si un criado o doméstico, de nacionalidad ecu:atoriana, 
al servicio de un Agente Diplomático, delinque dentro de la 
residencia de dicho Agente Diplomático, no está sújeto a la 
jurisdicción criminal del Ecuador. Si delinque fuera de la 
T'esidencia del Agente Diplomáticc, sí está sujeto a los jueces 
del Ecuadcr. ,Es fácil comprender en este caso que, si el sir­
viente o doméstico ecuatoriano está sujeto a la jurisdicción 
de nuestros jueces cuando delinque fuera de la residencia del 
Agente Diplomático y no lo está cuando delinque dentro, la 
:inmunidad no es un derecho personal de ese sirviente~ la in­
munidad viene en atención al lugar en donde se cometió el de­
lito. 

Tiene nuestra leo·islación dos princioios básicos: el prime-
1"01 consiste en dar ju~'.::Jdicción al Juez del lugar o sección te-· 
rritorial en la cual se ha cometido la infracción, sicodo nula 

, 1a gestión o intervención de un. Juez en un asunto penal cuya 
infracción se ha cometido en otro territorio: ln segunda, es lu 
de considerar la casa del Diplomático como territorio extran­
jero. De estos dos principios dtbía deducirse, ncccsarimncntc, 
la consecuencia de que aún el sirviente ccuatmiano que de­
linque d\:ntro de la residencia del Agente Diplomatico no está 
sujeto a la jurisdicció.-1 penal del. Ecuador. 

Sentados los dos principios fundamentales ya expuest?s, 
debla necesariamente deducir y consagrar las consecuenctas 
respectivas y, por esto, en el mismo Art. dice el citado Códi­
go: 2o--'-Están sujetos a la jurisdicción criminal del Ecuador 
los Agentes Diplomáticos del Ecuador y su familia y comitiva 
.que delinquen en territorio extranjero. 

Si no se reconociera el prlncipio de extraterritorialad; ü, 
por lo mismo~ no se tuviera como indiscutible que los Agentes 
Diplomáticos, su familia y comitiva son consideredos como re 
.sidentes en territorio ecuatoriano. fuera de nuestro paí~. no 
podriamos saber cómo pueden los Jueces del Ecuador juzgar­
les, después de haber dictad0 la norma de que la jurisdicción 
de nuestros jueces sólo existe para los delitos cometidos den­
tro de su sección territorial, 

En la l~y Oogánica del Poder Judicial tenemcs tambi~n 
las siguientes disposisiciones legales. 

''Son ahibuciones de la Corte Suprema~ 2o- 'Cónocer cu 
primera y segunda instancia de las causas criminaleJ q' por cual-
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quíer motivo, se promulguen contra los agentes diplomáticos, 
y, (por infracciones oficiales) contra los cónsules generales ·de 
la República, previa la suspensión decretada por el Poder 
Ejecutivo". 

. En este número habla la l,ey de los agentes diplomáticos 
del Ecuador y no de los agentes diplomáticos extranjeros: pues, 
cbmo ya queda dicho, no están sujetos a la jurisdicción crimi­
nal del Ecuador, los agentes diplomáticos extranjeros residen­
tes o transeuntes. 

Se refiere también a los _Cónsules Generales de la República, 
pero no para los casos penales en general, sino para aquellas 
que son infracciones cometidas en el ejercicio de sus fi.mciones. 

Tenemos también las siguientes disposiciones: 

''Están sujetos a la jurisdicción criminal del Ecuador": 

''3o-··Los ecuatorianos y extanieros que, en aguas de otra 
nación, delinquen a bordo de buque de guerra ecuatorianos". 

Comparando la doctrina contenida en estos artículos con 
las enseñanzas de Don Andrés Bello, después de tener el 
concepto que el mismo conferencista nos da acerca de la extra­
territorialidad, encontramos: 

lo.-Nuestras leyes positivas, aún vigentes,consideran que 
el territorio'· de la Repúblfca comprende, para los efectos del 
ejercicio de la soberanía e imperio de las leyes, no sólo la 
parte de tierra comprendida dentro de los límites de la Repú.­
blica, sirio .tambiéil aquellos lugares anejos que los tratadistas 
de Derecho Internacional consideran como territorio jurídico, 
como parte integrante del territorio nacionaL 

Forman, pues, parte del territorio jurídico, las naves de 
guerra, en cualquíer mar que se encuentren y las naves mer­
cantes en alta mar. 

De·igual manera, acepta el principio de la extraterritoria­
lidad, eri cuanto cousidera a los agentes diplomáticos ecuato­
rianos. fuera de la jurisdicción penal de la 1·epública o nación 
ante la cual se halla acreditado. Para los efectos del juzga-
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miento por sus delitos, se considera al agente diplomático co­
mo presente en la República df'l Ecuador y, a su delito o cri­
men, como cometido en territorio sujeto a la jurisdicción de la 
Corte Suprema. 

Reconoce, Igualmente, iuera, de la iurisdicción criminal 
del Ecuador, a los que delinquen en aguas de la república, en 
buques ex:tranieros de guerra. De igual manera, considera 
fuera de la jurisdicción crimin&l, a los agentes diplomáticos re­
sidentes en territorio ecuatoriano o transeuntes; incluyéndose, 
también, a la mujer e hijos y más personas ·de la legación, 
asi como a los sirvientes domésticos. 

De i~ual m~iiera, considera fuera de la jurisdicción crimi­
nal del Ecuador, a los ecuatorianos que,encontrándose al servicio 
del personal de la legación, cometen un delito o crimen den.­
tro de la casa de la legación; y, para completar, según la misma 
ley, todas estas prolongaciones de la jurisdicción terdtorrial, 
las hace, confor·m~ expresamente lo indica, con arreglo al De 
recho Internacional y no de manera casual· y caprichosa. 

La extraterri.f:ori.alidad, dice Pascual Fiore, en su 
Derecho Internacional Codificado, consiste en el privile­
gio de la exensión de la jurisdicción de la soberanía te­
nitoriat 

''Por consiguiente, implica la limitación de los dere­
chos y pcderes constitucionales correspondientes a la 
soberanía territorial sobre peJrsonas, lugares y cosas. 

SUPRIMAMOS lA EXTRATfRRITORIALIDAD 
La extraterritorialidad es una ficción, combatida cada vez 

más por los modernos tratadistas; la extraterritorialidad es 
inaceptable y debemos· suprimirla. Tales ·son los conceptos 
que se oyen en este momento, en boca de todos aquellos que 
tratan o discuten la materia; pero no está en enunciar princi­
pios, en repetir frases hechas; es necesario tener cunceptos 
.cabales, sistemas orgánicos; pues . en el dere-cho, en el vivir 
jurídico, las deducciones. las aplicaciones, los detalles, deper.~ 
den de los principios fundamentales que sirven de punto de 
partida asi a la organización política como a las leyes positiva. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-48-

Toda ficción no es una invención que apareciera pc-r óbra 
de la casualidad y que se impusiera sin razón o motivo al~pn::J, 
tal vez por lo exéntrica, tal vez por ló insustancial.. Todo lo con~ 
trario7 la falta de conoCimientos, de ilustración y de ciencia; la 
rigidez impropia de ciertos principios básicos, que han dejado 
fuera de su imperio realidades vividas, ~an hecho surgir las 
ficcione·s como un medio para explicar y no par·a crear los fenó­
menos y las normas·~ quienes se aplican. 

Ignoraba el hombre cual era, en verdad, el origen del fe­
nómeno de las deEcargas eléctricas que llenaban su espíritu de 
pavor, por la serpiente de fuego y por el retumbar del trueno; 
y, ante esa realidad¡ corttem:;¡lada pero inexplicable, surgía la 
necesidad de forjar un 1 ficción qu; la explicara: Júpiter, el dío3 
de la mitología, fue una ficcíón para explicar el órígen de las 
tempestades eléctncas; las Iras de Jehová, de Alá y del Dws 
de los cristianos, sirvieron también pl:lra exphcar el m1smo fe~ 
nómeno; y esas ficciones han Ido y van d?saparecíendo, a me­
dida que el hombre encuentra en el examen posttivo, niaJizado 
en los gabinetes de fís1c¡1, la roahdad, el orígen, desarrollo y 
causa dd fenómeno. El fenómeno subsiste, las fxcctones, suce­
díéndose unas a otras, van poco a po ~o desapareciendo. 

En la v1da jurídica acontecen cosas Iguales. Establecida 
la Autoridad y la soberanía en la célula soc1al, en el primer 
grupo rudimentario de orgamzacrón humana, por el predomt­
mo del padre; transfendas luego, autondad y soberanía, a 
los jefes de la tribu y, por último, al monarca y al señor feu- · 
dal, se estal?leció como base, como fundamento primero del 
principio de autoridad, una ficción: el mandato divino. El 
señor, el soberano, dueño de vidas y hacíendas, tenían como 
fundamento de su absolutismo, el principio de que su autori­
<:Iad venía de Dios. Surgen los principios democráticoff) se 
hace . itisopórtable el absolutismo monárquico y el pueblo 
lucha por imooner leyes y constituciones a su señor y todo el 
sistema que debe surgir de esta contienda, hace que los atributos 
de laaútoddad,de la soberanía, sean considerado3· como radica­
dos en la voluntad popular, aún subsi'ltiendo el concepto de 
l.a· voluntad divina, en tal forma que llegase a establecet· 
que la voz del pueblo es la voz de Oios. · · 

Él. régimen republicano establece como principio que la· so­
beranía radica en la nación o en el pueblo y que la eierce por 
mandato o representación concedida a los legisladores y a las 
autoridades; limitando, sin embargo, como en nuestra Cons.-
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titución de 1856, el derecho de ser mandante, de ejercer la 
ciudadanía, a Jos que tuvieren propiedades raíces,· profesión 
científica, industrial .o arte, sin sujeción a otros, como sir­
viente o jornalero y que además supiera leer y escribir. 

L::t democraCia es, así, una ficción, dictadura;•de la clase . 
burguesa,:pues la eliminación de las clases proletarias se re~:... 
lizó en dos formas: la privación del voto a, lós,que no .saben 
leer ni escribir y a 'los que no tienén bienes y trabajan bajo la 

. dependencia de otro, á m o sirviente o jorrial'ero, y especialmen- · 
te por el mandato sin sujeción del mandatario que, permitiendo 
a los representantes .sin responsabilidades y sin normas, conver­
tirse en .tiranos de los que, según la ficción; constituían 
el pueblo soberano, el rey de burlas. · 

\ 

Las investigaciones y normas del. materialismo histó­
rico, conducíéndnnos en forma consciente . a lf). supresión de 
clases, mediante la igualdad económica,· estable.ce nuevas ncir..: 
mas de organización s.ocial y luego· preceptos de representacióll 
o mandato político, par .l obtener la definitiva aplicad6n del 
concepto de la soberanía popular. · 

Mandato divino, confiado directamente al soberano; divi­
no mandato conferido a la voluntad popular; poder incontras­
table del pueblo, ejercido por sus mandatarios, etc; etc.; ficcio­
nes tqdas que dan origen a la cqntextura política de cada 
pueblo, se han ido sucediendo en el devenir de los siglos, para. 
explicar el fundamento del derecho de autoridad; para explicar 
la soberanía ejercida por el Estado Oficial. Unas tras. otras 
han desaparecid0 las ficciones: pero el fenómeno que ellas han 
tratado de explicar ha subsistido y subsiste, buscando nuevas 
explicaciones, nuevos fundamentos. 

No otra cosa sucede con los privilegios o. derechos espe~ 
cialesde Io.s diplomáticos: su explicación, los fundamentos adu­
cidos para su existencia, han cambiado; por este cambio' se han 
modificado más o rrienos profundamente; pero ellos existen; y . 
contim1ar¡in existiendo, mientras la divisiónpolítica, del globo· 
terrestre manteng<;l, defienda y exalte la actual concepción .de 
patrias y naciones, que dividen y colocan en gr).lpos rivales a 
los hombres que pueblan la superficie de la tierra. · 

Lo fundamental, lo importante está, por Jo mismo; no en. 
saber en qué forma se va a explicar nuevamente '·eJ!QScprivjle­
gios,· sino en el estudio' del alcance de su objeto,. de su.· impo~-, 
cia, dentro del vivir jurídico de los pueblos. · · 
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Bien queda reccn:dar aquí un capítulo del ''Curso de dere­
cho Internacional Privado, 'profesado en la Facultad de Cien­
cias Políticas y Administrativas de Lima, por el Señor, Pra­
dier Fodereé", Decano de 1~ Facultad, que nos servirá para exc 
plicarnos el origen de la ficción, el alcance. de las modificacio­
nes sufridas y'ias variaciones que con su desaparición recibirán 
las instituciones y privilegios que le hicieron surgir como for­
ma única que explique, a su tiempo, la existencia de tales insti­
tuciones y· de tales privilegios. 

"Coh el feudalismo renacen los rigores contra el extran­
jero. Los tiempos feudales son un período de fierm. La ley 
feudal rechazaba al extranjero, o si venía, lo hacía sJervo. 
El extranjero y sus biCnes pertenecían al sel'íor del feudo en: 
donde se había establecido el derecho de posesión anual, se le 
llamaba albano, se daba el nombre de Derecho de Alba· 
nagio Forastero al derecho en virtud del cual el rey o el señor 
sucedía al extranjero que moría en las tierras de su dominio, 
si no estaba allí naturalizado.· En.Francia., en vísperas de la 
Revolución de 1789, el principio era que el forastero vivía co­
mo libre y muriera como esclavo. Incapaces de hacer testa­
mento, no tenía herederos legítimos, salvo sushiios nacidos en 
el reino y sus demás parientes reinícolas, a falta de parientes 
y de hijos nacicios en el reino o naturalizados, la sucesión tan· 
to mueble como inmueble, pertenecía al rey y con todo, a de­
cir verdad, la legislación francesa, aún en los ti<i!mpos de sus • 
mayor.es rigores, fue menos severa p::).ra con los extranjeros que 
los de la mayor parte de otros estados extranjeros" (Edición 
de 1879.) · 

Constituida la organizacwn política sobre semejantes ba­
ses, establecido como espina dorsal del organismo el rígido prin 
cipio del dominio del señór sobre su territorio y sobre los hom­
bres que formaban el feudo y acrecentado más bien que dismi­
nuido tal dominio sobre los extranjeros y sus bienes, la pre­
sencia de Agentes diplomáticos que partían, portando la repre­
sentación personal de su soberano, exigía una derogación par­
cial, o sea una excepción al rígido principio referido. Conflic­
to :grave era éste, nacido del encuentro de dos soberanías, d.e 
dos amos que fincabe.n su poder en el absolutismo de sus de·· · 
rechos ,en época muy diversa ele la nuestra, en la cual no .podía 
tenerse comq compatible con el poder, autonomía e indepen­
cia-<::Ie l9s pueblos, el respeto de las normas jurídicas y· la mu­
tua limitac~Ól.J. <;le sus derechos. Sin embargo, la misma ne­
cesidaa de mantener por la fuerza el poder disputado constan-
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temente por los sefiores rivales, exigía la alianza de 'grupos de 
ellos y la presencia frecuente de agentes diplomáticos encarga­
dos de. tan importante misión. No .. "dinitiendo una limitación 
el principio del poder del soberano,'íl.o aceptando una excep-

. ción el Derecho de Albanagio, se necesitó decir, y se dijo, que 
el Agente diplomático debía ser considerado como si no hu­
biera salido del territorio de su señor. La ficción . explicó los 
privilrgios concedidos bajo ~1 mandato de imperiosa necesiqad. 

No fue la ficción de la extraterritorialidad el fundamento 
originario de los derechos y privilegios de los agentes diplomá­
ticos; fuetof} éstos "los que dieron origen a la ficción, para .ex­
plicar su existencia, entonce~ incompatible. con el principio 
básico d,e los organismos políticos feudales. 

En 1790, por el memorabl'e decreto de la Constituyente 
de Francia, se abolieron por primera vez los derechos de Al­
banagio y de Detracción, fundándose en que estos derechos 
eran contrarios a los principios de· fraternidad que deben ligar 
a todos los hombres, sea cuales fueran su pais y su gobierno. 

«La Asamblea constituyente esperaba, continúa Fodereé; 
sin duda, que seria imitada por los pueblos este ejemplo de hu­
manidad y de verdadera filosofía ;pero se engañó en sus predic­
ciones y, apesar de su noble desinterés continuaro.n las otras 
naciones, manteniendo el sistema, el Derecho de Albanagio 
y las restricciones e incapacidades que abrumaban a los extran­
leros. 

En Inglaterra se modificó la legislación sólo en 1870, 
cuando nací.a el señor Bonifaz. 

Italia modificó su legislación por los años 1874 a 1876 y 
así los demás pueblos. 

Los países de América tienen el honor de~habe~ aportado 
· el más importante cm.tingente a la transformación del Dere­
cho .Internacional y así han partido de América las más her­
mósas iniciatívas que han permitido dar a las relaciones inter­
nacionales un aspecto jurídico, por el cual no ·dista mucho el 
día de obtenerse la abolición completa de las rivalidades de 
los pueblos y el imperio de la justicia y el derecho, baio una 
organización que dé cumplimiento al que en un tiempo pare­
ció utópico sueño, la abolición de las fronteras. 
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En 1822 se dió ya en el Perú un decreto, rompiendo la 
_tradición de prevenciones contra los extranjeros y; para darlo, 
~e decía: 

''Hay territorio inmenso que poblar de h'abitantes; hay un 
vasto campo para abrir a las especulaciones de todo género, 
a la:s empresas cientificas, comerciales y todo hombre que po­
see un talento es un valor que debe siempre encontrar deman-
da en países que desean engrandecerse". · 

Modificado el concepto fundamental de las organizacio­
nes políticas; aceptada la posibilidad de subordinar la sobera­
nía e independencia de los pueblos, sin que por ella se amen­
güen o desaparezcan, a la tutela jurídica de un derecho Inter­
nacional, que robustece y afirma esa soberanía, con absoluta 
independencia de la fuerza militar y económica del Estado, el 
principio de la extraterritorialidad, la ficción creada por una 
necesidad de establecer una excepción no comprendida en 
otra form~, no tiene razón de subsistir; pet·o no debemos olvi­
dar que, paralelamente se han modificado también los con­
ceptos, tradiciones y demás prejuicios que originaban los an­
tiguos postulados del Derecho Internacional y al tratarse del 
problema .de la nacionalid¡¡ld y ciudadanía, tenemos que tal 
m-odificación se ha realizado no como una obra casual, sino 
por consécuencia propia y lógica' de los nuevos conceptos de 
soberanía de los pueblos y de subor,dinación a un orden jurí­
dico superior a la anárquica libertad deJos soberanos . 

LA EXTRATERRITORIALIDAD EN El ECUADOR 

''Si la extraterritorialidad, en 
ningun tiempo y menos en el con­
cepto moderno, es clara y ni siquiera 
existen convenciones o tratados a es­
te respecto entre el Perú y el Ecua~ 
dor, ni un uso o costumbre univer~ 
sal, la extensión de los privilégios 
concedidos a los diplomáticos depen­
de de la legislación de cada pais". 

11A qué viene, pues, ni que V=4· 
lor tiene la famosa doctrina de l11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-.53-
r-~. 

r ' 1 extratérritorialidad, con quebranta­
miento de disposiciones expresas tan­
to de la. ConstituCión política del Pe-. 
rú come de la del Ecuador. 

i 
1 

(Guillermo Ramo~';) 

. Si la jurisprudencia so reduce, según la profunda expre­
sión de Savigny, al·arte de ~onocer el pensamiento del legisla­
dor, nos dice el docto!· Luis Felipe Borja; y si, para cúnocer es 
necesario atender a la bistoria fidedigna Je la ley, :necesario se 
hace, agrego yo, para conocer e interpretar el pensamiento del 
legislador ecuatoriano; el recordar que la figura inmortal de 
.Bello y sus profundas enseñanzas forman el primer capítulo de 
la hi.storia de nuestra Legislación, porque Bello, según la expre­
sión del doctor Borja, fue el Legisladór de nuestras rutoiones 
.sudamericao as. 

DON AN ORES BEllO 
En el artículo 55 del Código Civil·se lec~ 

El domicilio consiste Pn la residencia, aéómpañada; t:eal 
o presuntivamente, del :animo de permanecer en ella». 

«Divídese en político o civil». 

«Art. 56.-La constitución y efectos del· domicilio político ' 
¡pertenecen. al Derecho Internacional». . 

No debemos olvidar qUe el señor Don Andrés 'BeUo es el 
autor de la legislación civil adoptada por el Ecuador, pues él 
la presentó al Congreso de Chile, en su monumental p1'oyecto · 
de CódigQ Civil Chileno. 

El influjo poderoso de don Andrés Bello en la legislación 
latin~amerlcana, no sólo fue a la época de sU: f~cuild4 vid~ de 
pu~IJ?tsta y jmisconsulto (consultor en dcrech0), si. nl?_.qi.U~- ·Se 
mantiene a~ travez de los años, a tal extremo que, en~i.'~ noso­
tros, las leglslaturas han sentido pmfundo temor qe tocar, en 
Jo más minimo, el monumento jurídico dé nues'tro , DERECHO 
SUSTANTIVO CIVIL. 
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U . tro l~gislador ecuatoriano, 'cuando Lr1 deseado 
·. ·. no. que 0r1naii a las prescripciones del Código . Civil, ha 
IntroduCir refo u do a la técnica respectiva, sus proyectos, coA 
presentado, fa\t·!.lotros Códigos, para evitar el respeto mítico 
mo reformas l1 enrado ante la obra magistral de Bello, · 
que hemos coo5 

. en este Código Civil, en esta obra del inmortal 
r~es pten,:caoo, se reconoce: 

pubhc1sta .amell . 

·~a impositiva del Derecho Internacional, la 
(a. La. fu?1 ¡0s preceptos del Derecho Internacional, de(;r·e­

subordmacwn ~ expresa por la legislación ecuatoriana, en todo 
tada de maner!l !l la Constitución y efectos del domicilio 
lo que se refiere ce a quien lo tiene, miAmbro de la soci~dad 
Político, que b!.l ' · . 
ecuatoriana. 

tamie~to de la ley a los mandato~, no codifi.c~dos 
b). El a?1\eruactonal, enseñado por eltmsmo pubhe~sta. 

del derecho.1? como autor del Proyecto, pidió y alcanzó que se 
En efecto, SI el,·dinación ahtedichá, no podía menos que pensar .. 
declaro la subo~ sus enseñanzas, mejor nün, que las recopila-
y pretender qu seiíanzas de Derecho Internacional, efectuadas 
ciones de ~asco como fuentes las mejores obras encritas sobre 
por él, tc!ucnd.¡ 0 las que se reconocioson como tal Derecho In-
la rna~er1a., se! ~tivo, incorporado a su obra de codificación del 
ternacwna1 post . 
derecho Civil. · · 

. ario, para mt:Jjor comprensióJ?. del significado de 
.Cte~ neceser un ligero recuento de la vida y de la obra del 

tal mflu¡o, haC ¡¡·a legislación . 
. maestro de nues 

d 
·és Bello estableció su residenciu en Londres, para 

. DonAn 1
,
9
¡mponderab1e trabajo de estudio, en diversas 

ded1carse al rna, humano. A los 48 años de edad, su nombre, 
ramas del sabebio, era conocido ya en todos lo~ países ele Amé­
como de un sn Chile la suerte de tener el acierto de proponer 
rica Y le c~po ~él se trasladara a Santiago para dedicarle el 
y conseguir qu~o de su fecunda labor. ~e le confió la direc­
l~~enso b~n~pcoficial «~1 Araucm:~o» se le nombró . ~~cret¡:trio 
c1on d~l_D1a~1° de Negocios Extran,1eros. y se le pel'!mtw fund;"r 
del Mmtspeno segunda onsofíamm, el m1smo que, poco despues, 
un Coleg~o de trlbttto a la gran ol>ra cultural do Bello., se le 
como un JUsto

1 
l)nivcrrJidn.d y n. <'! d de Rector do ella. 

dió el. titulo (e 
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Profe~or de Sociología, Ciencias Políticas e Internaciona­
les, su erudición en estas materias fue tan amplia y -profunda, 
como en la materia de Código Civil. -

Con mucha razón, el Dr. Luis Felipe Borja, en el prólogo 
de su obra, se expresa en los siguientes términos: 

«Hemos tomado como base de nustros ESTUDIOS el 
Código Chileno, porque es la obra original de don Andrés Be­
lo, que enseñó el español a todos sus hermanos de las Repú­
blicas de Sur América y fue EL LEGISLADOR DE LAS 
MISMAS NACIONES.» 

«Recorramos los trabajos que prec~dieron al Código de 
Napoléón: Las mil y mil modificaciones de los proyectos de 
cada título; las discusiones del Consejo de Estado y el Tribu­
nado, los discursos de Portalís, de Figot Preamensu, Tarrible; 
las observación de la Corte de Casación y demás tribunales y 
se verá que la perfección de aquel Qodigo. corresponde a los 
medios empleados para alcanzarla; qu'e él es un grandioso mo­
numento levaútado por la República Francesa y el primer 
Cónsul a la Libertad y al Derecho.» 

_ «Don Andrés Bello no tuvo otra cooperación que la de su 
imponderable buen sentido.» 

El talento, la vasta ilustración y la infatigable labor · 
hicieron, pues, de don Andrés Bello el único hombre capaz de 
presentar un monumento jurídico a la Libertad y al Derecho, 
que rivaliza, superándolo a veces, a aquel otro que levantara 
toda la Repúblca francesa, con la cooperación de sabios, de 
tribunales, de consejos y de la larga experiencia adquirida en 
la vida jurídica por esa noble nación . 

. Don Andrés Bello fue, pues, el legislador de las lucio­
nes de Sur America. 

En el campo del Derecho Internacional, no · menos que 
en el Civíl, su obra fue la pauta internacional de los. pueblos 
de América y, aún más, Estados Unidcs de Norte Amé­
rica, el Perú y Colombia, le dispensaron el altO honor de nom­
brarlo ál'bitro en cuestiones internacionales. Su texto de De-' 
recho Internacional. Público lo editó en 1840 y Venezuela 
h_izo una edición en 184 7. 
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ENSEÑANZAS DE DON ANDRES BEllO 
Ya hice un recuento de1 enseñanzas sobre la cuestión de 

las prerrogativas de los diplomáticos y el principio de la ex­
traterritqrialidad: hagamos un par.angón con nuestras leyes . 

. DOCTRINA DE DON ANORES BEllO. 

1' 

''Otro privilegio del ministerio 
público es el estar exento de la ju­
risdicción del Estado en que reside 
(pág. 383). 

"Si un Ministro delinque, es ne­
cesario recurrir a . su soberano para 
que haga justiCia. 

"Estaindependencia de la juris­
dicción territorial se verifica igual­
mente en materias civiles; a menos 
que el ministro haya querido renun­
ciar su independencia, ya tomando 
parte en ·alguna negociación mer­
cantil, ya comprando bienes raíces, 
ya acepta,ndo un .empleo del gobiernO\ 
cerca del cual ·reside. En todos estos 
casos, se entiende que ha renuncia­
do tácitamente su independencia de 
la iurisdicción civil, sobre lo concer­
niente a aquel tráfico propiedad o 
empleo. 

''No es lícito a ios 'magistrados 
entrar en la morada del ministerio,. · 
de· propia áutoridad, para registrarla 
o extraer personas o efectos; El 
ministro; por otra parte, no debe 
abusar de esta inmunidad~ Si tal . 
hiciese, el soberano del país tendría:~ . 

:\ 
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derecho para examinar hasta que 
punto débía respetar el asilo, para 
insistir en la entrega del reo y aún 
para extraerlo por fuerza, 

"Los privilegios de inviolabili­
dad y de extraterritorialidad se ex­
tienden por cortesia aún a los mi­
nistros diplomáticos que se hallan 
en tránsito.'' ' 

''El territorio de una naci6n es 
toda aquella parte de la superficie 
del Globo, de que ella es dueño, y a 
que se extiende~u soberap.ía. pag. 61. 

''El territorio comprende, en 
primer lugar, el . suelo que la naci6n 
habita y de que dispone a su arbi~ 
trio para uso de sus. habitantes. 

''En segundo lugar, ·comprende 
los ríos, lagos y mares interiores. 

"En tercer lugar, los ríos lagos y 
mares contiguos hasta cierta dis;­
tancia. 

''En cuarto lugar, el territorio 
d.e una nación incluye las islas cir­
ICUndadas de sus .aguas. 

"En quinto lugar, los buques 
nacionales meroantes, no sólo mien­
tras floten sobre las agua:s de la na­
-ción sino en alta mar,; y los bajeles 
de guerra, pertenecientes al Estado, 
.aún ·cuando naveguen o est~n sur­
tos im las aguas de u,na potencia ex;-
tranjera. · 

"'Ul'timamente, se reputan par­
tes del territorio de un estado las ca-
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sa.s d€1 habitación de sus agentes di­
plomáticos residen tes en país ex­
tranjero. (pág. 61 y siguientes) 

"ESTAS DOCTRINAS IN lAS DISPOSICIONES lEGALES· 

E!, A.rt. 2°del Código de Enjuiciamientos Penales dice: No 
están sujetos a la juriscl.iceión ctiminal del Ecuador los . Agentes 
diplomáticos residentes. y transeuntes: personal de legación, 
mujer, hijos y comitiva. 

Art. 14 de la Ley Orgánica del Poder Judicial, número 
tercero, dice: "Son atribuciones de la Corte Suprema, c<mocer 
en pdmera y·segunda instsncia de los nP.gocios contenciosos de 
los minístros plenipoteneiariós .Y. demás agentes diplomáticos 
extranjeros, en los casos permitidos por el Derecho Inter­
nacional o Aesignado por tratados". 

El Art. 121, del Código de Enjuiciamientos dice: 

. "Para extraer a los delicuentes de la casa de un Agente Di­
plomático, el Juez se dirigirá, con copia del sumado, al Minis­
tró de Relaciones Exteriores, pam que reclame la entrega de 
ellos". 

. "J!Jn el caso de negación de entt·ega por parte del Agente 
Diplomático de la cual no se obtuviere la satisfacción debida por 
su Gobierno, se entenderá renunciada la inmunidad local de 
que se ha abusado". 

lEY OE EXTRANJERIA 

.t\rt. 66:--Para los efectos del Art. 10 de la Constitución, 
se repilta;i:t, de acuerdo con el Dereého Internacional, nací· 
dos en el territorio ecuatoriano, los hijos de los Agentes Diplo­
máticos ecuatorianos en el Extranjero, los nacidos a bordo de 
navios del Estado en cualquiet parte y los nacidos a bordo de 
los buques mercantes ecuatorianos en alta mar. 
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lA DOCTRINA DE BEllO · EN . lAS RElACIONES.: 

INTERNACIONAlES 
·Ya hemos visto, al csÚtblPccr lofl conceptos do In. oxl;rato~ 

rritodalidad, que de manera ciara y determirwdtt Bo hnu incor-- · 
p()radp, a .los tratados firmados por o\ Eenndor{ Po, tí, Bolivia· 
y Chile; . las enseñanzas de don Andrés Bello; rt ohm ouHnrnl 
y legi::¡lativa de és.te nos explica la cita en referonein. y ol honor 
concedido al tomarlo, no sólo como autoridad do eomm]l;rt, Bino 
como legislador, al hacerde su texto el Código positivo quo HO 
respetaría en las cuatro naciones signatarias. . 

Nada significa que tales. tratados o convenciones quedaran 
sin ser ratifica:dos; no valen ellos menos por eso, ya que no cons~ 
tituían una variación, ni mínima reforma, de las normas con­
suetudinarias del Derecho Internacional . acatada por los· puc~ 
blos de América, sino una ratificación· ex¡misa · de ·ellos, qué 
con tlll ratificación o sin ella existían e imperaban ~n calidad 
de Derecho Consuetudinario;· · 

CONSULES. m DOCTRINA DE OON .· ANORES BElLO:; 

''No hay fundamento para dar al cónsul el carácter de mi­
nistro público. Lo que constituye el agente diplomático en la 
carta credencial de su soberano, en la.cual se le acredita para to- · 
do lo que se diga. de su partf'. La misión del Cónsul no es a la 
autoridad soberana de un país extranjero, sino a sus compatrio~ 
tas residentes en él, 

"De aquí es, que los cónsules no gozan de la protección 
especial que el Derecho de gentes concede n.. los .embaja!;lores y 
demás ministros diplomáticos. En el ejeréicio . de sus.- funcio~ 
nes, ·son independ~entes del. E~ü1do en cuyo territ~rio,residen Y. 
sus papeles y archivos son Invwlablos. 

• 
11Según Pá'rdessus, es derecho común que todas·~la:s dis~ 

l~utas y contiendas que se susciten en la tripulación de . un bu~ 
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que sean decididos por el cónsul. Los jueces locales tienen la 
cortesía de remitirles al cónsul respectivo, aüxiliáudole para que 
cumpla sus disposiciones, sin apreciar el mérib de é:;:tas." 

'.'Es práctica general que el cónsul legalice los documento::; 
otorgados del estado natural y civil de las personas, como ma­
tdmonios, nacimientos y muertes: da certificados de vida, como 
declaraciones jüradas, por comisión de los tribunales de su país, 
autoriza contratos y testamentos, Donde las· leyes locales lo 
permiten, se encarga de los bienes de sus conciudadanos difunto;;r 
que no ·dejan representantes legítimos de su país." 

Todas estas enseñanzas hari sido recogidas y practicada¡; 
por nuestra legislación y por nuestros tratados. 

NUESTROS TRATADOS Y CONVENCIONfS 
En el tratado con Austria Hungría, se establecieron gran 

parte de estos prinCipios. 

La convención consular con Bolivia; aprobada en 1&77, 
establece los siguientes artículos: 

Art. 6ó.-·Las altas partes contratantes han convenido en 
otorgar a sus cónsules las prerrogativas siguieqtes: · 

Inviolabilidad de su correspondencia, archivo y papeles. 

Inciependencia de la jurisdicción local en todo lo relativo 
al desempeño de :sus funciones. 

Inmunidad en las cuestiones en que sea demandado en 
su calidad de agentes públicos; pl'ro no en caso de crímenes, 
delitos o por obligaciones personales. 

Derecho de enarbolar ei pabellón y colocar escudo,, acla­
rándose que esta distinción no importa inmunidad de domici­
lio ni·extraterritonalidád. Esta aclaración sería iricomprensi-. 
ble sino se partiera del antecedente' de que era indiscutible ese 
principio para los agentes diplomáticos, y de laposibilidad de 
confundirlas prerrogativas de éstos con las concedidos a los 
Consules. 
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Art. Bo.-Jurisdicción para conocer de las contiendas en­
tre los marinos de su nación. Jurisdicción para castigar deli­
tos y contravenciones cometidas a bordo de buques nacionales. 
Derecho de apresar a los criminales, inici&.r el sumario o pro­
ceso verbal y remitir al culpable a su República en donde debe 
ser juzgado. 

Derecho de requerir auxilio de la fuerza pública para la 
detención de los desertores de la marina mercante o de gue­
rra de su nación. 

El derecho de hacer eFempadronamiento de sus nacionale1'1 
y de concurrir con las autoridades locales-a asegurar los biene~; 
de los súbditos de su nación que hubieran muerto sin sucesión . . 

La facultad de atestiguar los actos relativos al estado ci­
vil de las personas, llevando el registro de nacimiento, adop­
ción, emancipación matrimonio, sucesiones y defunciones de 
sus nacionales, con el carácter de certificados auténticos para 
tos tribunal!'!S de ambas naciones. 

Art. 13.-En caso de crimen, el gobierno del lugar manda­
rá a -producir todas las pruebas y, organizado el sumario, le 
remitirá al gob1erno del delincuente. 

En el convenio consular diplomático Ecuador, Chile y 
Bolivia en 1877, se establece mas o menos lo mismo. 

En la convención consular entre el Ecuador y Nueva Gra­
nada y aprobado en 1757, estahlecieron los siguientes princi-
Pios de igual manera. -

EN lA LEY CONSUlAR DICTADA EN ·1870 -.PoR· lA 

CONVENGION NACIONAl DEl ECUADOR 

-:Entre los diversos artículos que ella contiene podemc3 
encontrar los siguientes: 

Art. 37. -RespeCto de las propiedades o intereses de ecuo.-
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toríanos ausentes, loe Cónsules deberan asumir ~a répresenta~ 
ción de ·dichos aus_entes para todos los actos encamina­
dos a conservar sus bienes y a evitarles todo perjuicio. 

Art. 49.:-Podrá el .Cónsul ·autorizar testamentos, segiJ{l 
lo prevenido en los arts. l. 010 • .y 1.012 dd Código, civil. 

'' ' '' '• 1 ' ' - ' 

Art. 49. -El Cónsul inviste el carácter de autoridad públi­
ca .!'!n los actos entre ecuatorianos en que intervenga, y deban 
surtir sus efectos en el Ecuador y en . los demás fue debiendo 
surtir sus efectos en el extranfero sean aceptados como de au .. 
toridad pública por tratados convencionales, prácticas e inter-
nacionales, leyes o prácticas del país. · · 

Art 50.-En virtud de esa autoridad, pueden. extenderse 
ante el Cónsul protestas, ;::¡restarse' declaraciones; otorgar ins­
trumentos púbHcos,. por· comerciantes, capitanes de buques, o 
CU<;tlquiera otros ecuatorianos, asi como extranjeros, en nego­
cios en que se comprometen interes_es. ecuatorianos. Estos do" 
cuméntos surtirán ante las autoridades de la .. República los 
efectos de documentos otorgados ante un Ministro de fé. 

Art. 51.--Con el mismo carácter, podrán los Cónsu lps au­
torizar los contratos celebrados ante ellos, dar certificados y 
autorizar los clocumentos o firma& de las autoridftdes del pais 
en que funcionan, cuando tales contratos, certificados o docu- · 
m en tos . hayan de ·surtir su efecto en el Ecuador, . Los pasa­
porte que expic}ieren para: ecuatorianos y la autoi:ir,ación que pú­
sieren en los que visaran, surtiran los mismo efectos que los 
expedidos y visados por la autoridsd 1'espectiva de la República. _ 

Art. 52-Bajo el mismo carácter serán considrados los certifi­
cados de nacionalidad que dieren los Cónsules a las personas 
que lo solicite de ellos por no existir Legación en el pais E;ln que 
siryep, o :~xi_stir a de_masiada distancia del distrito.consular; pero 
serán responsables de los que expidieren sin que se haya com­
probado de un modo fehaciente que el que lo solicite es real­
mente ecuatoriano. 

· Art. 53.-La calificación de la nacionalidad para dar cer­
tificados, supone la inscripción pt·evia en el registro a riu~tri- · 
cula que· el Cónsul debe llevar de- los écuatorianos que existen· .·.·· 
en su distrito. El Cónsul deberá exigir, para esta·· inscripción;-· 
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· que s~ compruebe. previamente la'riacioi:uiÍidad con dobunientos 
fehacientes, y a fa! ta de éstos, con declaraciones juradás de in­
dividuos conocidos y de probidad, presentadas ante él. 

. ' . . . . 

·Art. 54.-Las partidas de nacimíento, matdmonio o .i:riuerte 
de ecuatorianos, especialmente de transeuntes o que navegaren 
en buqui's ecuatoriano¡:, sentado por los Cónsules en libro que de­
bep.llevar a este fin, servirán pa.ra justificar estos h~chos; y las 
copias autorizadas que Jos Cónsules dieren, harán fp ante las 
autoridades de la República. 

. En efmisíno caso se hallarán los ac'tos y cio¿~mentos que, 
'pcir figurar ecuatorianos en ellos, se otorgaren e:q. el CónsuJ. 

Art. -57, Él Cónsul tiene autoddad 'ba~tante para. lds 
actos que exijan el mantenimiento del o¡·den y policía 'interior 
de los buques mercantes nacionales. 

·_En.· to'dos estos t~;atados1 . leyes ... y . convenciones,· ~Mi ·coin'o 
_.vemos ya en las otras leyes pjsitivas; encontramos; ·yivicl:ts e im­
peranP,o, las enseñanzas y apreciaciones,. coricelJtos y diferencias 
que hemos· resumido de la obra,~de derecho Intern·aoiónál de 
don Andrés Bello. 

PARTE TERCERA 

Si es constan t.-e ~~ he~ho, no dis­
'Cutido ni discutible, de que el Sr. Bo­
nifaz nació en el territorio de la 
República; l~Ji;>asta este 'sólo hecho 
para'haber ad:qürid'O_ la nacionalidad 
ecuatoriaim, SegÓ.n el aTtfculo 80. de 
la Constitución que dice: Son ecua­
t<;Jrianos. de .. na:ci.mientp)()s .. n.acidos 
Bl'_l el territo.rio -de_ la ij,epública. 

(.Güillermo Ramo~.) · · 

'B:ntt·anri:is ya 1\n el cn.tnp6 directo del ~sttidi6 e ititéi'preta­
dón de. nuestra Constitución y antes de hacerlo recprdemos las 
conclusiones de Indole general o científica, a las cuales nos' con­
dujeron los -estudios dé las é-nseií.il"nzas del Derecho Internado­
Público. 
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El sistema de la nacionalidad fundada en el"Jus soli" de ori­
gen feudal, cuyo principio básiQo era el de · ei>tableccr la relación 
del Sr. al vaeallo, entre el amo dtJ la tierra y los nacidos <'n su 
~erritorio, dejó como consecuencia de su razón fundamental, de 
su motivo, de su esencia, fuera del precepto legal a los hijos de 
los diplomáticoE>, por que estos, no estaban unidos al señor, nn· 
te quien repre.sentaban a otro soberano, c:l:il el vinculo del va­
sallaje. 

El sistema de la nacionalidad fundada en el jus soli, de 
carácter . excepcional, e.~tablecida en los paises de América, 
teniendo como motivo fundamento y objeto, el evitar el predo­
minio del número de extranjeros sobre los nacionales, en paises 
de fuerte inmigración, por ese mismo fundamento, motivo o 
razón de ser del sistema, dejó fuera del mandato legal a los hi­
jos de los diplomáticos; y cuando se llegó a poner expresamente 
en la Constitución Argentina la excepción, se dejó constancia de 
que ella, la excepción, existía sin necesidad de~expresarla, 
por el espíritu mismo de la legislación respectiva. Ahora 
bien, por protocolos intel'nacionales, portratados, por pres 
cripciones legales vigentes, se puede vet· que en la legislación 
ecuatoriana se aceptó y aún se acepta y reconoce el principio de 
la extraterritorialidad. · 

La constitución de 1869 fue ¡Jues dictada cuando imperaba 
eri su plenitud el principio de la extraterritorialidad, en el modo 
y forma establecido.s por el publicista don Andrés Bello, quien 
califica a tal ficción, como un principio de Derecho consuetudi­
nario de las naciones, 

TERRITORIO DE UN ESTADO 

Son ecuatorianos los nacidos en el territorio del Ecuador. 

Son peruanos los nacidos en el territorio del Perú. 

¿Que se entiende por territorio de un Estado? 

Dos significados tienen los terminos, «territorio de un Es~ 
tado». 
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· 1\w el primero, se cons1dcra territorio la sección de' tie:rra 
·coinpl'e:ldida dentro de lós límitcB geográficos del Iffiltado. 

" e 

·En este primer concepto, el territorio de la República del· 
Ecuador, según el precepto constitucionn.lrospoctivo, . está for­
mado 'por todas la~ provincias con quo se ori~~LÓ la auti.gun, Pre­
sidencia de Quito y el Archipielago de Colon. 

Ni el mar ady~tcente, ni los buques de guorm, ni las ~tereo · 
naves, ni los locales en que funcionan los agontos diplnuu'tLieos 
del Ecuarlor, estan comprendidos en este primer COIIOPpt.o' d<l 
territorio. 

Pero, aún: m;ando el territorio de la República del Eouador 
~stá formado por todas las provincias de la antigua Presideuoial 
de Quito, y nos corresponde, toda la set!ción Oriéntal que ocn­
pa actualmente la República del Perú, hacia el norte 'del río 
Amazonas, es indúdable que· ésta sección del te;ritorio, la ocu­
pada por el Psrú, no esta sujeta a la Jurisdicción ·o soberanía 

.. actualde la República deLEcuador. La posesión de hecho, la 
... · .~onÚóversia diplomática, nos presentan un caso concreto para 

.·. . ,( 'P.oª'e.(distinguir la diferencia que existe eritre el derecho de do­
.... , ¡.f,:J;ll,inio y el ejercicio de tal derecho, entre. territor.iá geográfico y 

,-.;rte_¡.;rW>rio jurídico. Por el mandato constitucional por convicción 
.chidaClana, consideramos nuestra fnllltera con el Perú en el río 
Arnaz0nas; y, todo el territorio ocupado a este lado de la fron­
tei·a, cpri10 territorio ecuatoriano; pero sobre .ese territorio no 
act~a la soberanía nacional, ese territorio se halla exceilt.o de la 
jurisdicción de la sobcn1nia ecuatoriana. · 

. _ El caso de, ocupación de una sección territorial,. como la 
quea,capo .de mentar, haciendo surgir en el campo del derecho 
\1na vel'dadera limitación, nos dice que siempre y c~;~ando la ley 
se refiere 31 territorio, para establecer normas de derecho o. si­
tuaciones jurídicas, se refiere al territorio que no se· halla ex-

"cento' de la jurisdicción de la. soberanía. , . 

Recordemos los artículos pertinentes, formuladol)S ppr Fiore 
·en su Derecho Internacional Codificado. ·· · · 

(Fiore Art. 191) :La soberan:\:a territorial consiste,en el de­
recho exclusivo de alto dominio, imperio y jurisdicción corres-: 
pondiente al soberano, según el derecho internaCion¡il, f?.obre to· 
do el territorio del Estado y sobre todas las localidades asimila­
das a éste.' 
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(Fiore Art. 192) El terrtorio real de cada Estado está 
constituido por la región ocupada por sus ciudadanos, que está 
en la posesión jurídica de la soberanía terTitorial y comprende 
toda la extensión contenida dentro de los límites o fronteras del 
Estado que constituyen la línea de separaoión de las regiones . 
limítrofes que pertenecen a la po3esión jurídica de otra ¡;obera· 
nia. · 

(Fiore Art. 322) El soberano terrítorial no podr:í ejercer 
acto alguno de juri:"dicción sobre los lugares cubiertos por la 
extraterritorialidad, ni podrá proceder a visitas, inspecciones 
de cartas, de documentos, dA libros o registws o indagaciones, 
cualquiera que sea su naturaleza». 

Al decirse que son ecuatorianos los nacidos. en el territori0 
del Bcuador, no podemos establecer qne son tale~ ecuatorianos 
por nacimiento, los que han nacido en la ciudad de !quitos, du~ 
rante todo el tiempo de la ocupación del Perú. . Encontrándose· 
aquella sección fuera de la juri.,dicciód de la sobrrania y origi~ 
nándose la nacionalidad de la directa relación de la soberanía 
del Estado con el'individuo, que nace en el territorio sobre el 
cual esa soberanía ejerce jurisdicción, queda fuer'1 del concepto 
y del precepto legal el territorio ocupado por un Estado diverso 

Segundo concepto.-Es territorio de un Estado toda 
sección territorial o lugar sujetos a la jurisdicción de la sobera- · 
nia territorial. Con este segundo concepto complementario del 
· rimero, se incluye o considera, cuando se habla de territorio 
de un Estado, los buques de guerra, el mar territorial, los te­
rritorios de otro Estado ocupados militarmente, de hecho, aun 
cuando no se pretenda anrxarlos dPfinitivamente y las c:J,sas dEl 
los agentes diplomáticos. Este territorio asi considerado ya no 
dice referencia a divisiones geográficas, comprendid·1s dentro de 
linderos, sino que se relacion~ al ejercicio de los derechos que e~ 
manan de la soberanía sobre los lugares en que impera la juris· 
dicción de cada Estado; y, como estos lugares pueden estar fue­
ra de los linderos geográficos, se llama extraterritorialidad la 
soberania o jurisdicción que sobre ellos se ejerce. · 

· Para sostener que nuestra Constitución, al hablar de terri · 
torio no se refiere a los lugares que le son anexos, es necesario 
sostener: 

1 °-Que nuestra legislación rompi6 el vinculo histórico de sG 
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origen, irn pugnando las tésis del legislador de los pueblos de A­
mérica, Don Andrés Bello, no obstanfe habede tenido como el 
maestro de sus legislaciones. 

2o--Que esta inpugnación, este rechazo definitivo y total, 
se ha efect•Jado sin discusión alguna, sin acuerdo escrito, de ma 
r:era excepcional: pues en los debates habidos para aprobarse las 
Cartas Políticas, se establecen los números de los artículos so- · 
bre nacionalidad de manera uniforme y fiiir. discusión: 

3°-Que tal desconocimiento de las enseñanzas se ha efec­
tuado no obstante que, a la época en la cual se dictaron mtos­
tras p1imeras Constituciones, el principio de la extraterritorw­
lidad era universctlmente admitido, como Una ficción indispen­
sable para explicar los privilegios reconocidós a los agentes diplo 
máticos; privilegios que se hallaban en pugna con los principios 
básicos de las organizaciones políticas de entonces. 

49-QUe los mismos legisladores y publicistas del Ecuador y 
del Perú, llegaron a tallimitacion o modificación sustancial dPl 
concepto de teritorio, al mismo tiempo que en los tratados 
internacionales y en las leyes secundarias, lo aceptaban de 
manera constante y uniforme, amplia y absoluta, creando así 
un dislocamiento absurdo entre la constitución y aquellos· ac­
tos y leyes: siendo de admirarse que esta dualidad de concep­
tos contrarios y tan fundamentales no sucitó, sin embargo, 
discusión alguna. Desconocer la extraterritorialidad al dictar la 
Constitución y acerptarla al promulgar las leyes y celebrar tra­
tados; tal debía ser la situación mental entonces,· para quieDes 
pretenden que el territm·io no comprende los lugares ane­
xos a él, aquellos lugares subordinados a la jurisdicción del Es­
tado, sin estar dentro de sus linderos. 

So.-Que las dos naciones habían alterado el concierto in­
ternacional en esta materia, y que ahora es justo reclamar p a­
ra estos pueblos el título de bárbaros, que corresponden [.a 
los. que rompen la armonía internacional de los pueblos cp.lto s, 
qándo3e una legislación contraria a las normas vigentes y no 
con miras de perfeccio!;lamiento y de mayor libertad, sirio en 
franco retroceso, hasta traspazar las· límites que respetaron 
los más bárbaros de los pueblos de la antigüedad; · · · · 

¿Quién puede atreverse a dar semejante interpretación?. 
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Para Ecuatorianos .y para Peruanos, cuando Ias leyes ha~ 
blan del imperio de ellas sobre el territorio del Estado no pue­
de menos que enterderse, como entienden los tratadistas en 
los Qtros países; como mandan entender la historia de las 
instituciones, el, tecnicismo jurídico y los preceptos de derecho 
corisuetudenario y sobre todo cqmo lo ha definido ei legisladot" 
ecliato'rianocuando dijo en la Ley de Extranjería, que se ·con­
sideran nacidos en el territorio ecuatodano: los hiios de los 
Diplomáticos nacidos en él extraniero, los nacidos en los bu­
ques de guerra. y los nacidos en alta mar en buques mercan~ 
tes ecuatorianos. 

DON CAUXlO VAL VERDE Y VAl.VEROE 
Rector y catedrático de Derecho Civil en la Universidad: 

de Valladolid, en su Tratado de derecho Civll Español, edi~ 
cíón de 1925, rtt::ne estos conceptos: 

«Son españolt:s, dice el artfculo 17. Las personas naci­
das en territo~io español». 

«Las palabras no pueden ser más conocída~ y mejor co­
locadas». 

«Por _terítorio no se ha de comprender solamente el lugar: 
donde. ejerzansu jurisdiecióu el Estado: hay lugares enclavados 
en el territorio de otros o en sit[os que son propiedad de toe 
das las naciones y que gozan del beneficio de la extraterrito­
rialidad. · Tal sucede con los palacios de las embajadas, con 
los buques y aun con los barcos mercantes, que para este efec­
to también se consideran como um\ continuaCión del terri­
torio nacional a que pertenecen esas embarcaciones». 

. Obra. mod<;:rna, autor de distiguida cultura jurídica; ley qve 
usa idénticos términos a los empleados por las constituciones 
del Perú y el Ecuador, estudio de orden general, sin ningún · 
caso concreto que pudiera hacer presumir il!terés, interpreta~ 
ción firme, sin dudas ni vacilaciones, como derivada de princi­
pios incontrovertidos, etc. en el párrafo anterior, tenemos un· 

· argumento de' autoridacl que terminará con las dudas d~ güie­
. nes' desconózcan el coÍ1cepto que de territorio han dado los 
· principios universales del Derecho Intánaeional. 
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DIVERSAS ClASES DE NACIONAl1S 

Nuestras constituciones han establecido t:rcH cluscn· de 111\· 
cionales: los naturalizados, es decir aquellos que hnhhlllclo op·· 
tenido antes la calidad de extranjeros llcgue11 11 udqnil'ir In 
nacionalidad ecuatoriana; los reputados ccunt:ol'it.lllOfl por unci·· 
miento, sin· serlo de verdad, por el momento cil qut• 11111;inron 
no tenia ipso-,.jure tal calidad; y, por último, los cctHtl:orirliiOH 
por nacimiento, es decir que nacieron con ln enlidnd dt: 
ecuatorianos. 

Pertecen a""Y'a teréera categoría los nacidos en el, territorio 
del Ecuador; entendiéndose pot tal territorio, como yu qw:dn 
dicho, no solo la. porción geográfica ~oniprendida dentro de lofl 
lindrros del Estado, sino tambien aquellos lugares que le son tmt: 
jos, según los preceptos de Derecho Internaconal ya revisad<m 
y las leyes positivas también exarninadas; a las cuales debemo:¡ 
agregar, con tal objeto, la terminante disposición del Art. 6.-·· 
de la Ley de Extranjería, actúalmente vigente y que dice: 

Art. 6.- Para los efectos del Art. lo- de id Consti~ 
tución se reputan, ele acuerdo con derecho Intenacional. nacido 
en el territoric> ecuatoriano los hijos de los agentes· Diplo­
máticos ecuatorianos en el extranjero, los nacidos a bordo de 
los navíos del Estado en cualquier parte y los nacidos a borde 
.de los buques mercantes de alta mar. 

El Art. 10 de la Constitución al cual se refiere dice: 

Art. 10.- Constitución de 1906: 

Son ecuatorios por nacimiento. 

Primero.- Los nacidos en el territorio del Ecuador, de 
padre o madre ecua,tol'ianos. 

Segundo.- Los nacidos en el mismo tel'rit.orio, de padrn 
extranjeros qnc residen eri él: y, 

Tercero. --· Los nacidos en el Ecuador de padi~es descopo­
cidos, 
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El Legislador ha definido pues de manera termin3.nte y · 
sin que quepa duda alguna 1o que es o comprende el territorio 
del Ecuador, consagrando una vez más los principios de 
Derecho Internacional, y comprobando asf que las enseñan- . 
zas de dicho derecho, en los términos y concepcíor:tes de Don 
Andrés Bello, se hallan incorporados a la Legislación ecuato­
riana,.lo exprese o no lo exprese la ley. 

Constitución vigente, no solo los hijos de los Diplomá- · 
ticos, por el principio de la extraterritorialidad, sino- tambien 
los nacidos en el exterior de padre o madre ecuatoriano, que 
se hallaren en servicio de la República o deportados. 

Pertenecen a la segunda categoría los que J~ubieren na­
cido en el suelo extranjero de padre o madre ecu"atorianos d~ 
nacimiento y que vinieren a residir en la República o expre .. 
saren su voluntad de ser ecuatorianos. 

La diferencia entre estas dos categorías se encuentra en 
el ejercicio del derecho polítiCo de ser elegido; pues, los de la 
tercera categoría son los únicos que pueden ser elegidos Pre­
sidente de la República; los de la segunda pueden disfrutar 
de todos los derechos políticos pero no ejercer la Presidencia 
de la República, 

Los ecuatorianos que no son de nacimiento o reputados 
como tales, no pueden ser elegidos ni diputados, ni senadores. 

DIFERENCIAS DE lAS~ OOS CONSTITUCIONES 

Para ser Presidente de la Repúbhca se necesitaba, segúri 
las Coñstituciones anteriores a la vigente, las condiciones que 
constan de los siguientes artículos: 

1869 

Art. 53-. Para ser Presidente de la República se necesita 
tener las mismas cualidades que para Senador. 

Art. 21-. Para ser Senador se requiere ser ecuatoriano 
~or nacimiento1 en ei~::rcicio de la ciudadanía ....... . 
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Art. 5 -. Son ecuatorianos por nacimiento: Los naclüos 
en el territorio del Ecuador¡ . 

Los nacidos en otros países de p.1dre o madre ecuatoria~ 
nos por nacimiento, siempre que venga a residir en la 
República. 

1878 

Art. 69-. Para ser Presidente de la República o · desig­
nad.os, se requiere ser ecuatoriano, nacido en el Ecuador, o en 
territ~rio extraniero de padres ecuatorianos por nacimiento .. 

1883 

Art.83~. Para ser Presidente o Vic.epresidenté de la Re­
pública se requiere ser ecuatoriano conforme a los incisos pri-
mt:!ro y segundo del artículo 6°. · 

Art. 6°-. Son ecuatorianos: 

Primero-.Los nacidos en el territorio del Ecuador., d( 
padre y madre ecutori.anos; 

Segundo-. Los nacidos en el mismo.territorio de padre.s 
extranjeros, si recidieren en él. 

1897 

Art. 36-. Para Presidente o Vicepresidente de la Repú­
blica, se requiere ser ecuatoriano de nacimiento. 

Art. 6-. Son ecuatorianos~ 

Primero-. Los nacidos en el Ec•.1ador de pa~re o madre 
ecuatorianos; 

Segundo-. Los nacidos en el mismo territorio, de padres 
extt·anjeros si residieren en él.. 

Según el Art. Los demas ecuatorianos son naturaliza-
dos. · 
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1906 

Art. 73-.. Para ser Presidente de la República, se necesi­
ta haber nacido en el territorio del Ecuador. 

1929 

Art. 73-. Para ser elegido Presidente de la República 
se necesita haber nacido en el territorio de. la República,· 
hallarse énel ejeréicio de los derechos de ciudadanía. 

. . . . . . 

Para los efecto!i del inciso precedente, se consideran na­
cidos en el territorio de la República, los comprendidos en el 
numero~primero del Art; 8°: mas para optener ('!ste derecho 
se requiere haber residido en el territorio da la República du­
rante~ los cinco años anteriores a la elección. 

Art. 8°.- Número Primero. Se reputan tambi.en como 
ecuatorianos. de nacimiento: 

Primero.- Los hijos nacidos en el extranjero de padreó 
madre ecuatorianos de nacimiento, cuando cualquiera de ellos 
se hallare en servicio de la República o emigrados en el caso 
del Art. 86, atribución septima, inciso quinto. 

Como se ve, el criterio en nuestra Constitución ha varia­
do notablemente de la una a la otra: En la de 1869 1978, se 
concedía el derecho de ser elegido presidente a los nacidos fue 
ra del territorio del Ecuador, de padre o madre. ecuatoriano 
que vinieran a fe~idir·en la· República. • 

En las demás constituciones se negó ese derecho a tales 
ecuatorlar10s y en ta vigente se ha·formado dos grupos, El 
primero.lo forman los nacidos en el extranjero de padres que 
están al_ servicio de la República o emigrados o exilados: el 
segurido grupo ·lo forman 'todos los demás ecuatorianos naci­
dos en el extranjero. A ·estos se les niega el derecho de ser e­
legidos presidentes y se les concede a los primeros. 

LEY APLICABlE 
·El derecho .a ser elegido presidente se subordi.M a la Cons· 
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titución vig~ntc al momento de la elecci611: llltdln llní!P 1h''''c 
cho adquirido para que Sé le elija Presidcnto, illl u,,,¡,, Pií!Hih 

¡·iano, seg(m la ley, existe la mera espectativa. 

·En consecuencia el análisis de las ConstitucioiiNI llttlnrln 
te¡; sólo tienen un carácter histórico e ilustt·ativo, doldP11d11 "''1 
vh; el tenor literal de la Coi:wtitución vigente para !loi.PI'ttllliiLI 
si u na persona tiene o no las calidades nec~sarias pam ol l',l PI' 

cicio actual del derecho a ser elegido Presidente de lu HPJIIi., 
blica. 

PARTE CUARTA 

En la discusión i)rovocada ppr el caso concreto, el dorccltc1 
del señor Bonifaz a ompar el sillón presidencial, se han plan­
teado diversas tésis que es preciso enu01erar p[tra evitar confu­
siones y conseguinin metódico plantean)iento dflla cuesti6n. 

Pri'mero.-El señor Bonifaz es peruano de nacilnient.u, por 
h11ber nacido encontrándose su padre desenipeñaildo ·el cargo do 
Secretario de la Legación, 

Para sostener esta tesis se presenta como ftindam.ento de 
hecho la prueba que contiene la partida de nacimiento: la~ par 
tidas de inscripción del nacimiento de sus hijos. Como funda­
mento jurídico y científico, las prescripciones del Derecho In­
ternacional, con sus teorías referentes a la extraterritoriá1idad y 
¡prorroga ti vas de diplomáticos. · · 

. Agregan además que aún en' el C>lSO Je haber terminado la 
misión diplomática el quince de dicieinhre por la entrega· de la 
~arta de retiro, continuaron los priyilegios respectivos hasta ·el 
.día en el cua:l entregó a los nuevos Ministro y Secretario el ar­
(lhívo de la Legación; más aún, hasta el dia en que sali6 del 
país con el r~spectivo pasaporte diplomático y citan para 
sostener esta tésis el principio de derecho· intemacional conte~ 
tlido en las siguientes palabras de Bello. 

«Los privilegios del Ministerio empiezan desde el m.o­
mento. que pisa el territorio del soberano ,para quien se 
acrediia, y no cesa hasta la salida, ni p:>t' desaven,iencias, 

· ni por la guarra misma »(Pág. 387). 
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Segundo:--Se dice y sostiene que aún reputándosele na~ 
ciclo en el territorio del Perú, pül' el pl'incipio d,) la extmterrito­
rialidad, es ecuatoriano por haber venido a residir en la . Repú-
blica y ser hijo de madre ecu atol'iana. · 

Tercero.-Se sostiene en fin quA e3 ecuatoriano de naci­
miento, por haber nacido en Quito: hab"r sido ya a la épomt 
de su nacimiento aceptada la ¡·enuncia que presentara fin padre 
del cargo de secretario de ls, Legación y poc·que la Consti­
tución de la Repúblíca se le debe interpretat·. sin consideración 
alguna a los principios del Derecho Internacional. Resultando 
de todo esto ser ,un ECUATORIANO COMO EL QUE­
MAS. 

Sea cual fuere la tésis que llegue a. triunfar, con respecto 
a la NACIONALIDAD, no se ha terminado con esto el proble­
ma. 

El derecho polític'o it sor elegido Pc·esidcnte tiene dos aspec· 
tos: el primero es el reforontc a nacio:wJidad, el segundo es re­
ferente a la ciudadanía . 

. Hagamos un ligero desarrollo do astas diversas tésis rela­
cionándolas con el derecho Político a ejercer la presidencia de 
la República. · 

Primero.-... La historia de la institución de la nacionalidad 
nos condujo a sostener que el señor Nept.alí Bonifáz, como hijo 
del Secretario de la Legacidn del Perú era peruano de ilacimien 
to, porq,ue había nacido o se reputaba nacido en el territorio del 
Perú y comprendido por lo midmo en el Art. 32 y 33 de la 
Constitución de 1867, cuyo número primero del último artículo 
citado, dice: Son peruanos por nacimiento, los nacidos en el 
territorio de la República; pues, según aquellos principios con­
suetudinarios, el Perú no podía menos que. considerar como na­
cido en sú territorio al hijo de un diplomático suyo. 

De acuerdo con la misma historia de las . instituciones, he­
mos llegado a concluir, que el Ecuador no ha podido conside­
rar como naeido en el territorio ecuatoriano al hijo de un diplomá 
tico extranjero, opinión corroborada por la siguiente citabamos. 

El reputado internaciona.lista Americano don Alej!:tndt\l Al~ 
varez doctor de derechos de la facultad de París, Profesor de 
Derecho de la Universi lad· de Chile y CJnsJjero del Min'sterio 
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de Hclaeiones Exterio!'es de Chile y Miembro permanou te de l1t 
Corte do Arbit,raje de L:t Haya,, en su obra «Le Droit Inliorrm ·· 
tional American» edición 'de 1910, pág. 290, dice: · 

Las constituciones Ameriqanas han adoptado el «Jus solí» en 
terminas absolutos, como el Código Civil francés de 1804 el «Jus 
sangüinis». El sólo hecho del nacimiento en el territorio con ... 
fiere la nacionalidad sin que se tome en cuenta la nacionalidad 
de los padres, ni el domit:lilio del individuo, ni su menor edad;, 
no hay otra excepción a la· regla que para los hijos de A~ 
gentes Diplomáticos. 

Con referencia a nuestra legislación y a los principios espe. 
ciales reconocidos en la América Latina, como norma de dere­
cho consuetudinario de las naciones, hemos llegado a deduci~ 
las siguientes consecuencias: 

Primero.-Que don Andrés Bello es, como lo dice con 
mucha razón el Dr. Luis Felipe Borja, en sus Estudios al códi­
go civil Chileno:" "el verdadero legislador de América": que las 
leyes positivas aún vigentes han reproducido las enseñanzas de 
aquel publicista y que su nombre ha sido citado no sólo como 
autoridad en la materia, mas aún como legisladqr que dic~a 
el principio impositivo de la ley, en el Tratado'Internacionaf 
del Ecuador, Perú, Bolivia y Chile; -

Segundo.-Que por medio de nuestros representantes a 
ia Conferencia Internacional, realizada apenas hacen cinco 
años, hemos dejado constancia de que la exterritorialidad no 
es una .doctrina muerta y enterrada, sino apenas combatida 
como explicación pero confirmada en todas las consecuen­
cias y prerrogativas que ella exp ltca.ba. 

Tercero.~Que la República del Ecuador ha mantenido, 
como timbre· de legítimo orgl!llo, acatamiento· a las ~·normas 
del' derecho internacional, buscando, en la convivencia jurí­
dica de los pueblos cultos, la verdadera expresión de su sobe­
ranía y de su grandeza, llegando, por esto, a comprender en 
su verdadero alcance y a sentir la plena satisfacción de haber 
contribuído con su presencia y !a historia de su vida democrá~ 
tiCa a la labor americana, concretada por el Ministro del Bra­
sil al inaugurar la conferencia de jurisconsultos americanos, 
en los siguientes térmimos: 
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"En nombre del Gobierno del Brasil, que se ufana en te-· 
ner una vez más, a Río de Janeiro como sede de los trabajos· 
de la Comisión Internacional de jurisconsultos americanos, os 
St=!!ludo, señores delegados a vos.otros que sois el espíritu. amo;o­
ricano pugnando a la paz del mundo por un glorioso ideal; el 
de encontrar en las normas del derecho, qüe se convierta en 
.ley entre las naciones, las bases más firmes de fráternidad eni-· 
tre los pueblos. 

• • Cuarto.-Que de acuerdo con. aqueltas n9rmas de Dere-· 
cho Internacional el Ecuador, ha considerado como un terri­
torio, para los efectos del hnperio de la ley, del ejercicio de 
su jurisdicción, los lugares que se han considerados. como ane­
jos a nuestro territorio, llegando a establecer el Art. 6°. de 
la ley de Extranjería, por lá que son uacidos en el territorio de 
la· Rep(ablica: los 'hijos de sus diplomáticos, los nacidos 
en buques de guerra, en cualquier lugar y los nacidos 
en los barcos meli'cantes en alta mar o en el mar terri­
torial. 

Que por consiguiente, de acuerdo con nuestras leyes y 
las normas del derecho internacional a ellas incorporadas, el 
señor Bonifaz no es nacido en el territorio del.Ecuador; en 
el terntorio sujeto a la jurisdicción a las leyes ecuatorianas. 

Segundo.-Del estudio de la ley peruana referente a la 
nacionalidad de la mujer extranjera que se casa con uri perua­
no y después de considerar que la madre del Sr. Neptalí Boni· 
faz, como cqnsecuencia del principio de 'la extraterritorialidad 
y de los preceptos legales que le hacían seg~lir el domicilio del 
marido, por el hecho del matrimonio llegó adquirir la naciona­
lidad peruana y a obtener el domicilio o residencia en .el terri­
torio del Perú, aún 'sin salir del Ecuador, he deducido que et 
señor Bónifaz no pudo adquirir la nacionalidad Ecuatori.a~ 
ria por su i:esidelicia en esta República. 

Aun en el caso de q:1e hubiese podido adquirir la naciona­
lidad ecuatoriana, como hijo de madre ecuatoriana de naci­
miento, que ha nacido en el extranjero y viniera a residir en 
e f. Ecuador, tal nacionalidad no le capacita, según la Consti-' 
tución vigente para ejercer la Presidencia; pues, quedaría 
comprendido ~n los naciona 1es por nacimiento de_ que habla d 
número del Art. 8°.-~·mas para· ser Presidente se necesitaba 
est.a_r'en úna de las circunstancias especialés del húmero prime-
ro' de dicho artículo. · . · · ·. · · 

1·· 
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. La calidad de diplomático. Secretario de la Legación el 
padre del Sr; Bonifaz, está comprobado por 1as publicaciones q' 
constan en el periódico oficial, de las cuales aparecen que no fue 
legalmente reemplazado sino con posteriondad al nacimiento 
de su hijo don Manuel Narciso Neptalí y por que las prerro~ 
gativas y privilegios subsisten hasta el momento en que abari" 
dona el territorio de la nac1ón ante la cual se halla ácreditado 
o fenece el plazo concedido, en los casos en que a lugar, p::;rc:~ 
que abandone el país. 

Tercero. ---:-Por último, bajo el supuesto de que hubierá 
naCido eéuatoriano, por ser hijo de diplomático en servicio a 
la época del nacimiento, encontrándose incltiído ··de este modo 
entre los Ecuatorianos nacidos en el territorio de la República, 

. no puede ejercer la Presidencia por que .no se encuentra en ejer~ 
cicio de los derechos de Ciudadanía. · · ·· 

ANEXOS 

Legación del Perú.- Quito, diciembre 12 de 1870.­
Señor Ministro:-Habiendo renunciado la mición díplornác 
tica, que he).tenido el honor dC:desempeñar ante el Gobierno dll 
V. E. he recibido LA CARTA DE RETIRO, que en copi,a Je~ 
galizada adjuntó, a fin de que V. E. tenga a. bien señalarm\l 
el día y hora en que podré entregar el original, según los U!?OS 
establecidos. · · · · 

Al terminar, con pena, las funciones oficiales, cuyo desem­
peño me ha sido fácil, como grato, merced a la benévola y cor­
dial acogida con que se ha dignado favorecerme el ilustrado. 
Gobierno del Ecuador, ruego aV. E. manifieste ai 'f!:.xcrno. Jefe 
del Estado mi profundo agradecimiento, por las atenciones per~ 
sonales que ha tenido la vondad de dispensar~·~,.-, : •· · · -

' .. ·· Quisi~ra consign¡;¡r aqui la serie de ,mo~iyo~. _.~u~, 'Ji á¿ 
comprometido mi imperec~dex:a gt·atitu,d~ Máe , ya que nO me 
es posible llenar esta tarea en los reducidos límites de .. esta 
comunicación, insinuaré solamente qu·e, harto. afortunadO.' du-

"· . ' . . . .;_:'; } . . •.;_,¡ . 

. ····=!··:·',: 
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rante mi permanencia en esta hermosa y· culta capital, jamá,s 
olvidaré que en ella han transcurrido los más felices d:ías de mi 
vida pública. 

Espero que V. E. se serv1ra enviarme, oportunamente, 
los respectivos pasaportes para mí y para el Secretario de la 
Legación. 

Dígnese V. E. aceptar, una vez más, las seguridades de la 
alta consideración y particular estima con que tengo el honor 
de repetirme de V. E. muy atento y humilde servidor.-M. 
Electro Corzo.- A1 Excmo. señor Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Ecuador. 

1 I 

Ministerio de Relaciones Exteriores del Ecuador.-,- Quito, 
diciembre 13 de i870. 

El infrascrito Subsecretario de Estado, Encargado del Des­
pacho de Relaciones Exteriores del Ecuador, tiene a honra con­
testar la estimada comunicación que se ha servido dirigirle el 
H. señor Encardo de Negocios del Perú, anunciando a Sti 
Señoría que el día jueves, que contamos QUINCE del que cur­
sa, a la una de la tarde, recibirá de mano del H. señor Corzo 
LA CARTA DE RETIRO ORIGINAL, cuya copia se ha 
dignado adjuntar a su citada comunicación. 

Al ver terminadas las funciones oficiales que el H .. señor 
Corzo ha desempeñado tan satisfactoriamente cerca del Go­
bierno del Ecuador, el infrascrito faltaria a su deber sino· le 
manifestase, como tiene la honra de verificarlo, el profundo 
sentimiento que experimenta por su retiro y consiguiente par­
tida; pues que las distinguidas dotes personales del H. seño 
Corzo y su esmero por concervar y estrechar las buenas rela1· 
ciones de amistad y alianza, que felizmente existen entre e_ 
Ecuador y el Perú, lo han hecho justamente acreedor al apre 
cio y consideraciones del Gobierno y pueblo Ecuatoriano. 

El infrascrito le enviará oportunamente su respectivo pa . 
saporte para su soñorÍ'a y su Secretario. 
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Con este motivo. reitera el infrascrito los efectos de per­
sonal consideración y alta estima, con que se suscribe el H. se­
ñor Corzo muy ~:~.tento obediente servidor.- .. F'raneisco A. Ar­
boleda .. - Al señor encargndo de Negocio.s del Perú. 

i I L 

FE DE BAUTISMO DEL SEÑOR NEPTAU BONIFAZ 

Arquidiócesis de Quito,- Parroquia de El Sagrario.­
Quito, 19 de Septiembre de 1931.- El suscrito, Cura de El Sa­
grario, certifica en debida forma: que en el libró de Bau.tismos, 
que comienza en el ines de Agosto del año de mil o~hocientos se .. 
senta y ocho, Tomo 28 folio 244, se encuentra la partida si 
guiente: ''En veinte y nueve de Diciembre de mil ochocientos 
f.esenta de licencia PARROCHI, yo infrascrito Canónigo de 
Merced Gabriel Gómei de la Torre, bauticé solemnemente a 
Manuel José Narciso Neptalí, hijo legítimo del secretario de 
la Lt>gación Peruana señor don Neptali Bonifaz y de la señora 
doña Josefina Ascásubi Salinas: fueron sus padrinos el señor 
Coronel Teodoro Gómez de la Torre por comisiún del Sr. Sar­
gento Mayor Enrique Bonifaz y su madrina la señora doña 
Carmen Salinas abuela del niño, los que supieron su obligación 
de que doy fé.--:-: Gabriel G6mez de la Torre.- Doctor Ciro 
Mestanza",-- (ff) hay dos firmas.-- Es copia del originaL-­
Luís R. Escal.ante. (f.) Hay un sello. 

J V 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTER10RE8 DEL 
Ecuador.-- Quito a 6 de Enero de 1871.-- El infrascrito, Mi­
nistro de R-elaciones Exteriores d<>l Ecuador, tiene la honra de 
<contestar la estimada comunicación que se ha servido dirigirle 
:con fecha de ayer el H. Señor Don. José Vicente Ampuero; y 
al verificarlo, se complace en anunciar. a S Señoría, que mañana 
sábado que contaremos 7 del presente, a las 12 del dl'a, le será 
muy <>atisfact:óri•J recibir al H Señor Ampuero, a los miembros 
de la Legación, y la Cnrh credencial que en viste' a S Señoda eu 
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el canicter de Encargado de Negocios del Perli en elEcuadoi, 
cuya copia se ha dignado adjuntar a su citada comunicación,­
El infrascl'ito, aprovecha esta ocasióh para presentar al H. 
Señor Am puero la seguridad de su consideración distinguidas 
alta estima con que es de S Seªoria muy atento servidor.-­
Francisco J. León.- AL H. SENOR Don. JOSE VICENTE 
AMPUERO. 

V 

PASAPORTE DIPLOMATIGO A FAVOR· DEl SEÑOR 

NEPTAU BONIFAZ 

Pedido por el Encar~ado de los Negocios del Perú 

EIEncagado de Negocios del Perú sahida atentamente al 
Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador y 
le suplica se sirvaremitirle dos pasaportes, uno para el nx-Se­
cretarjo de esta Legación, Don Neptali Bonifaz, que regresa a 
Lima por haber concluido la comisión que desempeñaba en 
esta Repliblica y otro para el actlial Secretario Don Bernardo 
Calderón; que mal'cha a la misma ciudad con licencia temporaJ. 

José Vicente Ampuero aprovecha gustoso de esta ocasión 
· para renovar al Excmo. Señor Don Francisco Javier León las 

seguridades de su distinguida consideración. 

Quito, Junio 23 de 1871 

VI 

~En Quito, á seis de mayo de mil no"ecientos siete, a laS 
cinco de la tarde. Ante mí, Ramón Calisto, Jefe de Registro 
Ci"il de este Cant6n, compareci6 el señor Neptalí Bonifaz, 
mayor de edad, PERUANO, casado, propietario, NACIDO 
EN LA CASA DE LA LEGAC"ION DEL PERU EN EL 

. ECUADOR, y residente en esta ciudad; quien me declara q u~ 
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etda parroquia del Sagrario, el dos del presentet a las seis de 
lajme.ñana, nació Cristóbal Alfredo César Enrique Éonifaz, 
hijo¡Jegíti mo del exponente y de su esposa la señor á Antonia 
Jijón, ecuatoriana. L'eída esta acta, la firmó conmigo E.L 
DECLARANTE, y el Sécretar\o que certifica.-- (Ramón 
Cahsto.-(f.) N. Bonifaz .--Secretarw.-- (f.) M. Ivi,. Guerra. 

VII 

Biarritz, marzo 25 de 19l6. 

Señor don Enrique Dorn y de Alsúa. 

París.· 

Distinguic'lo amigo: 

Al instante recíbo su carta del 23 y le ngrndezco la 
buena voluntad que en ella me m~nificstu. 

Esté usted seguro de que si no me considm·w·n ecuato­
riano, no me habría dirigido u usted; como tnm~)oco me habría 
dirigido en Londres al consulado ecuatoriano con cuyo pasapor­
te viajo y en donde hice inscribu· a mi último hijo como ecuato­
rie.no, nHcido de padres ecuatorianos. 

Mi voluntad, oficialmente mamfestada en este acto, me pa­
rece que basta atestiguar una nacionalidad a la que tengo per­
fecto derecho por nacimiento y por r.esidencia, pues no sólo 
naci en Quíto, smo que allí he pasado casi toda mi vida. 

Cieito que el ser hijo de un diplomático peruano ha sido 
razón para pasar ante muchas personas, mientras . no} me he 
preccupado de ello, como peruano en el Ecuador y como 
ecuatoriano en el Perú; pero, justamente, lo hecb.o en Londres 
tuvo por único objeto· evitar el que esto continUara sucediendo. 

Y no crea usted qu.e mi conduc::ta obedeció a otro móvil 
que el de poner en cli:lró una sttuac1ón que se me había vuelto 
it.wporh:ble desde h1 época remota y·1., felizmente, en qet' la·.~ 
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relaciones entre ,el Perú y el Ecuador, estuvieron a punto de 
ro~perse'; éooé~ en la. qj_¡,e sentí por pri'rnei:a; vez, la necesidad 
de ~ptar por la que era .realmente mi pa:tria. 

• . Por desgra¿ia, et} aquellas, ctrcuristancias, un ex:ceso de 
altivez, explicable para 'cualquier caballero, me impidió hacerlo . 

. Juzgué que teniendo mi fortuna en el Ecuador, y co­
rriend? és!a gra~e riesgo 

1
e,Il.; caso de guerra habría sidc 

una vdlama de m1 parte el ponerla entonces al ampar de la 
ciudadanía ecuatoriana mediante una declaración que, los que 
no me conocen, hubieran podi<fo atnbuír a mezquinos intere­
ses. 

Las· circuns'taucias han cambiado y hoy me creo con rer­
fecto dl'recho a mi' entendéf., TAN ECUATORit\.NO COMO 
EL QUE MAS. Por eso me he dirigido a usted, !!- pesar de las 
facilidades con que hubiera podido obtener uu pasapm;te en la 
legación peruana., siendo como es actualmente jefe del ·gobierno 
don Enrique de la Riva Agüero, tío y cuñado de la viuda de mi 
hermano, y muy buen amigo mío.· 

Si, después de lo dicho, Ud. juzgare que no debe acceder, 
dígnese devolverme las fotografías que le mandé, y acepte la 
expresión de mis amistosas cuanto distinguidas consideraciones. 

De Ud. atto. amigo y S. S. 

(f.) N. BONIF AZ. 

VIII 

Quito, a 23 de Setiembre de 1931. 

Señ9r Presidet;~~e del Comité «Pro Neptali Bonifaz». 

;pr~se.nt~. 

,.(\:cabo de sal).er .g,ue ciertas gentes, deseosas de ahogar en 
su origen el resurgimiento del civismo que anhela la ventura de 

)a Patria~ y nd pudiendo herir mi reputación en ningúu terr·enn 
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se han lanzado a sosl;olli\1' ljllll JIO,Y peruano, porque he viajado 
con pa~aporte del Pol'l'1 ,Y po1'q u o en un poder se me atribuye 
esa nacionalidad. 

Para des~anecOJ' In nlll'lll!leión, remito a Ud. todos los pa- · 
saportes con que ho vin,ludo 1111 11:uropa, ninguno de los cuales 
ha sido conferido pOI' l'llnnloun,·ios peruanos. En todos ellos se 
afirma mi nacionulidnd t'IIIIH(,oriana . 

. Para explicar In 1141l(Uudo, envío a.usted mi copiador 
de cartas. En llll (¡tw u•1 «lllcuentra en la página 132 fe­
chada el 25 de nuu•:~.o de 1916 y dirigida al Ministro . 
ecuatorianq en Pudu '"'ve claramente el por qué de un 
error que nada touíu <In extraordinario dadas mis relacio-

. nes de familia; y 110 Vil 1,11,111bién cómo mantuve mi naciona-
lidad ecuatoriana, i'uudn.dn on mí nacimiento en Quito, en la re­
sidencia en el suelo Jlld.l'io, nn mi voluntad decidida y en la 
Constitución de In. U.t'JIIíhlien. 

Cuando tuve lu. oon11i6n do tratar de ese punto con un 
Ministro ecuatoriuuo, 11111 11.prornré a poner las cosas en claro 
probando de maiiCII'II, iwlitwutible QUE SOY ECUATORIANO 
COMO EL QUJ1; J\11 AH. 

·N o he buscado In IIHttdidatura a la Presidencia; me ha im­
puesto un núcl(')() d11 JHII'Honas de lo más honorable que tiene el 
país. Por la diguldnd de ese grupo, por la honra misma de mi 
patriotismo; proloJtl,o non toda energía de mi entereza contra 
ardid tan infamo oorno impotente para engañar a un pueblo que 
sabe distinguir oul.m <jtiÍenr.s le explotan y quienes le sirven. 

Estoy dillpllnJtl,o a combatir contra la protervia en todos 
los planos 1/11~' ino asigna el deber para con mis conciudadanos. 

De Ud, Jloliol' !'residente muy atento servidor. 

(f.) N. BONIFAZ. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



7 O se convienen los 
dos· sistemas. 

16 Al visitar la Argentina 
el año 1826 

AT 
DJE.BE DECIR 

O se combinan los dos sis­
-temas. 

Al visitar la Argentina el 
aíío de 1926. 

42 En la sexta sesión de En la sexta 8esión de la co-
la comisión Internucio- .. misión de Derecho Internacional 
nal Público. 

46 que por cualquier mo­
tivo, se promulguen 
contra los agentes di-· 
plomáticos. 

68 ''Las palabras no pue 
den ser mas conocidas 
y meior colocadas. 

72 al servicio de la Repú­
blica o emigrHdos o 
exilados. 

'74- pcir la siguiente cita­
bamos 

76 de que habb el númeo 
ro del Art, 8°. 

1'l? bajo c1 supuc~;to de 
qúe hnbiem nacido 
ecuatoriano, por . ser 
hij6 de diplomático. 

79 mil ochocientos sesenta 

= ... ce· Que por cualquier motivo, 
se promuevan contra los agen .. 
tes diplomáticos. 

Las palabras no pueden 
ser más concisas y mejor colo­
cadas. 

Al servicio de la República 
o exilados. 

Por la siguiente cita 

De qué habla el número 2 
del Art. So. 

·Bajo el supuesto de que 
hubiera nacido ecuatoriano, por 
no ,ser hijo de diplomático. 

mil ochocientos ~otenta 
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